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Ha llegado la hora de hablar sin ambajes del peligro que amenaza a la 
U.S. A. La obra cumplida en las históricas jornadas del Congreso de Unidad, 
resulla minada en sus ¡cimientos por la deslealtad de los reformistas que a 
ellas concurrieron, ocultando su logrerismo con caretas de hermanos. 

De aquellos dias augurales a la fecho, sus plames absorcionistas se han 
puesto en evidencia. Así como la cabra tira al monte, el reformismo se desvivo 
con el recuerdo de sus pretéritas grandezas. Ahora pretenden la dirección absolu- 
ta de la O_ 8, A., y están dispuestos a obtenerla, o destruirla, así sea con armas 
ánnobles y recursos loyolescos. Imprudente sería retardar por más tiempo el 
alerta al proletariado. Si no se les refrana, amenazan hacer tabla rasa «on los 
principios, táctices y finalidad que la dan carácter y valorizan. 


Si na hemos hablado antes, es porque cl alarmismo no resulta expediente ¡den enviar a sus corresigionarios, tan 


de nuestro agrado. Nos place hacer las cosas a su tiempo y con fundamento. 
Para cllo hemos observado atentamente el proveso preparatorio de la ofensiva 


reformista. Conocedores de sus objetivos, la afrontamos resucltamente, ya que | 
significaría un grave error táctico permanecer ¡por más tiempo en observación. | 
Nos sentimos con alientos para contenerla, máxime si los sindicatos y malitantes | 


revolucionarios respenden debidamente a nuestro alerta, 

Los hechos acaecidos desde el Congreso de Unidad hasta nuestros días, nos 
peraúiicn afirmar que los reformistas concurrieron a la asamblea unificadora 
esperanzados cn repetir su hazaña absorcionista del IX Congreso. Simularon 
acatar las conclusiones a que se arribó, pero enseñaron los colmillos en la pri- 
mera reunión del Comité Central nombrado, imponiendo un secretario general 
que les respondía en cuerpo y alma. Logrado «el piúimer triunfo, en su poder | 
la Nave directiva de la U. $. A., diénonse a catequizar elementas we las froie- 
ciones ideológicas en ella representadas. á 

Con el fracaso de sus tentativas absorciomisias, que encontraron en la 
“Alianza Inbertaria Argentina*? el más resistente obstáculo, la táctica refor- 
mista experimentó un acentuado cambio A la categuización, siguió el ataque 
de flanco. El asunto de los conflidentes Valdéz y Amor, fué explotado «m per- | 
juicio de la infiuendia libertaria. Las reuniones aliancistas que el ingrato des- 
cubrimiento provocó, les hizo conocer a los elementos advenedizos en la “* Alian- 
200”, sugarióndoies el plan de provocar una división cn nuestras filas. Ya en 
vísperas del Congréso Ordinario, agitando el fantasma de la ingerencia de los 
políticos, lograron impedir la “*entente”” de los sectores revolucionarios. Vali- 
dos de ignorados recursos, formalizaron. un vergonzoso contubermio con lus men- | 
cionados adreneñizos, que en nuestra Congerencia Regional por los votos de una | 
mayoría obtanida a fuerza de manejos freudulentos, lograron formar el Comité ; 
Federal del nuevo período. La intriga reformista es principal causante del con- | 
flicto que restó prestigios a la “* Alianza”? y reclamó la total atención de sus ¡ 
militantes revolucionarios. Los advenedizos, por inconsciencia o por apostasía, 
sirvieron de linstrumentos. Dividiendo, debilitando nuestra entidad, los refor- 
mistas tendiaas al anulamiento de la única potencia capaz de oponerse a sus 
designios. 

En la Conferencia Regional y en el Congreso Ordinario, la ruptura “entre 
reformistas y revolucionarios se produjo. Los primeros quedaron en posesión de 
las direciwus de ambos organismos. A partir de ese esperado momento, los re- 
formástas meniobroron descaradamente, trazando rutas antojadizas a la ** Alian-. 





Estado. Entablada la huelga general contra la ley de jubilaciones, se pudo 
apreciar sus hatilidades **memorialistas””, llevando a la derrota un movimiento 
que contaba cor. las unánimes simpatías del proletariado regianal. 

Entouces se produjo lo inesperado para los reformistas: la reacción sal- 
vadora de ¡os revolucionarios que integraban el Comité de la U. 0. L,, y la 
formación del bloque «de agrupaciones aliancistas revolucionarias. Ambos núcleos, 
poviéndose a la altura de las circunstancias, hicieron públicos dos memorables | 
manifiestos denunciando la maniobra reformista. Esos «documentos determima- | 
row la caída de la mayoría reformista del Comité de la U. 9. L. y el repudio 
de los sindicatos hacia el Comité Central, Por reflejo, la situación de sus cóm- 
plices en el Comité Federal de la *“Alianza”” se hizo crítica, pues la interven- 
ción de las agrupaciones de la Capital determinó su xleposición y reemplazo. 

Frente al derrumbe, los reformistas resolvieron jugar su última carta. Re- 
curriendo a sus reservas de cinismo y habilidades de escemoteo, seguros de los 
servicios de los cx aliandistas mediante el señuclo de los puestos rantados y ' 
las delegaciones pagas, ide la noche a la mañana se presentan como triunfan- 
tes en el Referéndum para nombrar nuevo C. €. de la U. S. A. ¡El refor- 
mismo repudiado se posesiana nuevamente de la central obrera! 

Entonces dan comienzo a su obra disgregadora. No pudiendo lograr la| 
absorción de los revolucionañios, el reformismo quiere desvincularse de ellos, 
Repudia de la unidad sindical, pretendiendo retrotraer la organización obrera 
a las condiciones imperantes en el período de la F. O. R. A. del IX. Desde 
las posiciones directivas que detentan provocan la discordia, precamizan la di- 
visión, se burlan de la carta orgámica y de su finalidad, hacen el elogio de 
Amsterdam y la apología del oolaboracionismo. Se solidarizan con la immora- 
lidad de los calumiadores anónimos y prestigian el retorno a: las ongamizacio- 
mes de jos más empedernidos burócratas. Nada les detiene en su diabólico anhelo 
de lograr el desprestigio y desmembramiento de la U. 5. A., para dar vida 
a un engendro sindical en que puedam libremente afirmar la hegemonía del 
reformismo. 

Sobran justificativos de los hechos que denunciamos ante el proletariado re- 
gional, Véase la campaña odiosa que se lleva adelante contra el Comité de la 
U. O, L. por el solo hecho de responder a directivas revolucionarias. Recuérdese 
el silencio complaciente del C. C. ante la carta-ultimátum que el buróorata 
Franscisco García dirigió a la “Federación Obrera Marítima””, reclamando 
poderes dictatoriales. Téngase en cuenta la difamación con que han saludado 
el intento de organización agraria que la “* Alianza”? está cumpliendo. Y si 
esto no es suficiente, obsérvese cómo despues de colocar a la UT. S. A. cn la más 
angustiosa de las situaciones, los reformistas defeccionan de sus puestos en el 
C. €., declinando en sus cómplices, los ex aliancistas, el honor de organizar los 
funerales del prestigio, orientación revolwcionaria y finalidad de la U. $. A. 

¿Se cumplirán tam infames designios? ¡Nunca! Los sindicatos y militantes 
que conourrieror. al Congreso de Unidad para crear una central obrera revolu- 
cionaria, no pueden permitir que el reformismo salga triunfante. Su ofensiva 
debe ser paralizada y expurgados de la U, S. A. los responsables del malón. 
La *“* Alianza Libertaria Argentina””?, desde su puesto de vanguandia, da su grito 
de alerta al proletariado regional, afrontando la batalla que el reformismo divi- 
sionista provoca. es 


EIN -TEIN 


' Será nuestro huésped y 
pronunciará conferencias 


¡Suponemos que para los camaradas 


El sabio viene invitado especialmen- 
te por varias universidades del país, 
para que pronuncie una serie de confe- 
rencias sobre su famosa teoría. Claro 
que las dichas conferencias serán solo 
para log universitarios y cuatro ““es- 
píritus selectos?” más. El proletariado 
sentirá **eso”” como quien siente llo- 


' criollos, **estirado las patas??... 


¡ hasta el peso en sa mercadería inferior, 








EBERT 


'Oiro amarillo Sacó pasapor- 
te para el mundo q 
luS 1UCrtOs 


El presidente de la república alema- 
ra iba muerw. A cestas horas, se encon- 
trará departiendo con »u hermano po 

: lítico Gompers, sobre lx ayuia que des- 
de arriba — y dese muy gbujo — pus 





ardorosamenje empeñados en samur al 
capitalismo de la “*débacle”” tinancie- 
ra y política que va, minando sus ci- 
mientos. 

El mundo capitalista y los amarillos 
de todo el Orbe lloran, patéticos, y Su 
jafo, Em cambio, los revolucionarios se 
alegran de que semejunte iraidor de la 
revolución y principal instigudor del 
asesinato de Rosa Luxemburgo y Uar- 
los Liebknetch, haya, como dicen los 





Veriaderamente, si no fuera por la 
traición infame de loz Eberf, los “chei 
deman y los Noske, la revolución Ale- 
mana bubiera continuado su curso para 


¡Unirse «con las huestes rojas que des- 


de Moscovia y Hungría, se disponían a 
caer sobre el capitalismo. Tal vez no 
sea aventurarse demasiado si afirma- 
mos que, los causantes de que la revo 
lución mundial fracasara, fueron los 


| esementos como Ebert, Si la Parca con- 


tinúa haciendo estragos en las filas del 
amarillismo, podemos declarar que la 
natureleza se ha puesto de parte ue los 
revolucionarios. Los Noske, Seheide- 
man, Mac Donald, Repetto y Justo, 
pueden ir preparándose. El padrecito 
Ebert, partió para el país de los muer- 
tos, a batallar contra un ejército de 
insectos. Sus compañeros en la Tierra, 
no deben dejarlo solo y si correr pre- 
surosos en su ayuda. De nuestra parte, 
deseamos!'es un feliz viaje y 

| 


Y 


gloriosa 
vietoriQ.. > 
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PAN 


EL 


Los tahoneros deben ser es- 
Carmentauos pOr €l pueblo 


Los patromes de panaderías, cardú- 
men de tiburones, explotadores desvern 
gonzados de sus obreros y del pueblo, 
parecería que han caído en la mala. 
A aquellos les niegan derecho 4 mejoras, 
por ínfimas que sean, a éste le roban | 


que le expenden. 

En estos días el avispero patronal an 
da revuelto, El espectáculo es ca:na- 
“valesco. Deben responder al proceso 
eriminal que por denuncia del ministe- 
rio de agricuitura se les sigue, por ro- 
bar en forma harto descarada, Como 
el hecho es del dominio público, nos 
exime entrar en detalies. 

Pero eso sí, con respecto al proceso, 
opinamos que al final todo se» volverá 
agua de borrajas.., Cuando no por **fal 
ta de pruebas””, el falo será absoluto 
rio, con agregado y todo: en que el 
proceso mo afecta el buen nombre y 
honor! ¡Sí fueran obreros, otro gallo 
cantaría!... Y, además, es sabido que 
““la guazca siempre se corta por lo 
más delgado?”. 

Más, díe llegará en que cade farol 
será una horca, en que el viento en 
juguetones sístoles y diástoles colum- 
piará los cuerpos de muchos, muchísi- 
mos panaderos y jueces, que impiden 
la llegada de una era de justicia, que 
ya gesticula «allá en lontananza. 
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Más adhesiones 


Los cuadros aliancistas se 
refuerzan día a día 


La firmeza conque las agrupaciones 
encararon el peligro de la infiitración 





del reformismo en la Afiamza, está reci- | 


hicrdo las mejores constataciones del 
acierto que entrañó su heróica resolu- 
ción eliminatoria. Corridos los reformis- 








Al conjuro de la voluntad aliancista, 
surge la A. A. de C, A., llamada a ser 
un formidable baluarte de la revolu- 
ción proletaria en este país, Simultánea- 
mento, las agrupaciones editan folletos 
que han de renovar la cristalizada lite- 
ratura anarquista, y LA REBELION 
habla a las masas con lenguaje 1udo y 
elaro, señalándoles el camino de la re- 
dención y los medios para conquistar 
el pan y la libertad. 

Y esta tarea tenaz, objetiva, va con- 
quistando las voluntades. Los cuadros 
aliancistas se refuerzan día a día, Las 
adhesiones de muevos núcleos de mili- 
tantes Jlegan al C. Y. Agrupaciones que 
se mantuvieron 2 la espectativa en tán- 
to durá el conflicto con los reformistas, 
se definen por el pensamiento y Ja orien- 
tación revolucionaria. Así la importan- 
te agrupación *“Cultural Libertaria”, 
de Firmat, ya reintegrada al sero de la 
Alianza. 

Acemás, han. solicitado y obtenido 
ingreso la agrupación *“La Rebelión””, 
ercada en Martínez (F. €, C. A.), y la 
““Renovación””, de la Capital, reorga- 
nizada por camaradas de orientación re- 
volucionaria. 

Vamos bien, pues. ¡Por la Alianza 
y la revolución! 


El arbitraje 


Los explotadores lo aceptan 
porque a nada los obliga 


Adoptado por los frabajadores paru 
derimr sus eonflietos con el capitalis- 
mo, el arbitraje les resulta semejante 
a la carabina de Ambrosio. Si esta he- 
ría al que da disparaba, el arbitraje 
perjudica siempre a los trabajadores. 
Cuando los explotadores lo aceptar, es 
porque van a ganancia segura. Genc- 
ralmente, el laudo arbitral les es favo- 
rable; pero si no lo es, Jo rechazan... 
o Cd EN 

Todo Jo que jenga olor y color a le- 
galidad y reformismo, va contra los 
trabajadores. Solo la acción directa 
puede favorecerlos. En la lucha contra 
el Capital y el Estado, no deben ao- 
mitirse- intermediarios, ni árbitros. 


Aceptarios, es recorocer en principio 


la sin razón de las demandas obreras. 


El boycot que la Federación Gráfica | 
Bonaerense declaró al empresario de | 


la editorial Atlántica, derivado hacia 
un arbitraje, prueba una vez más la 
nulidad de esos recursos reformistas, 
El laudo arbitral acaba de ser descono- 
cido por el explotador Constancio Vi- 
gil, obligando a los obreros gráficog a 
montar nueyamente la máquira der 
boycot. Es decir, se perdió un fiempo 
precioso en andanzas de puro corte re- 
formista, para tornar a la «acción di- 
recta, 

Es una lección que los gráficos deben 
tomar en cuenta, máxime estando ad- 


| heridos a la U. S. A., cuya Carta Or- 


gánica rechaza talos los recursos re- 


| formistas y proclama la práctica de la 


acción directa. 


e 


Los traidores 


En la Rusia roja Lo tienen 
perdon 


El cable, que ha trasmitido tantas y 
tantas mentiras sobre la Rusia revolu- 
cionaria, fabricadas en los centros blan- 
cos de Helsingfors, Reval, París o Ber- 
íp, nos ha dicho estos días ing ver- 


dad.Nos relataba como un ex compañe- | 


ro, — Ivan Okladsky — un ex revolu- 
cionario ruso, había traicionado a la re- 
volución en los tiempos del zarismo. Ha- 
bía hecho de delator, de espía. Había 
vendido sus compañeros, entregándolos 
a las manos asesinas de los esbirros de 
Aejandro II. 


¡ Por su cobardía, por su infania, ex- 


¡celentísimos compañeros fueron n Sibe- 
Iria y otrog murieron ahorcados, 
Tamaño delito acaba de ser descu 
bierto. Reunidos los militantes de aque- 
llas pocas, estudiados los documentos 
encontrados en los archivos imperiales, 
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Bancarrota Religiosa 





Dios, en reñida batalla, es vencido por 
los Soviets 





| Un telegrama de Roma, publicado por 


““La Prensa””, dice: 

| **Roma, febrero 22 — La ““Civiltá 
| Cattolica*?, órgano de la Compañía de 
Jesús, en su edición de ayer publica 
un artículo en, el que se resume la ac- 
lividad de “ftres años de bolshevikis- 
| mo?**, en Rusia. 


““El articulista dice que no obstante 
¡todas las trabas que se les opone en el 
¡interior y en el exterior, el bolshevi- 
¿Kismo progresa de una manera terrible, 
aplastante. 


**“Su grito de guerra resuena en to- 
das partes, la negación de Dios está en 
auge; en nombre del ateísmo se destruye 

¿toda traza de culto, se subvierte toda 
end religiosa, se borra, en las ciuda- 
¡ des y en las aldeas, todo vestigio del 
Dios de bondad y de amor. 


““Para apresurar la marcha fatal de 
esto progreso antirreligioso, ej sevict 
se mu fiplica: 
constituye núcleos de jóvenes reclutas, 
funda diarios y revistas, reparto, a mi 

¡ Mares, folletos en los que se denigran 


abre escuelas Obreras,. 


terriblemente simple: **Creer en Dios 
es creer en la esclavitud?”. 

“Las ig'esias han sido convertidas 
en salones públicos donde se brila, se 
canta, se insulta a cada instante a la 
religión y a sus ministros. Las sagra- 
das imágenes son quemadas en medio 
de gritos y ritos obscenos. Las turbas 
fanáticas recorren las calles de las eiu- 
dades y pueblos ostentando carteles que 
llevan las leyendas siguientes: ““No te- 
nemos ninguna necesidad da Dios”, 
“El paraíso de los cielos lo dejamos 
para los burgueses; nuestro paraíso lo 
tenemos en la tierra y sabremos apro- 
vechar de él”. 

““El soviet ruso en un breve período 
de tros años, ha reducido la figura do 
Dios a una sombra. La idea antirreli- 
giosa está en marcha; nadie teme ya la 
ira del Todopoderoso. ñ 

“*131 bolshevikismo, después de haber 
desterrado de Rusia a la religión, se 
mueve ahora hacia el exterior, para jm- 
poner a los demás pueblos sus fatales 
creencias?” 

Estos hechos que lamentan los en- 














¡Jos principios fundamentales de la te- ¡sotanados de ““Civiltá Cattolica?”, nos 


ligión; todas las armas son buenas pa- 


/ 
Ira lograr la formación de un *“frento 


causan inmensa alegría. Rusia, después 


¡de herir de muerte al capitalismo, de- 


único*” contra la superstición religiosa. | rrota a Dios. 


““El programa de los bolshevikis es! 


¡Salve a ti, Rusia proletaria! 


COOIIDAAOLIDIBIDIDIAOIIOISAIIAIDIDIIEADIIIAIIAIIAIADIILIIIIADICIIIIAAAA 


que en todos los países hay traidores 
¡encubiertos con la careta de la mayor 
**pureza** doctrinaria. 

Quizás porque en Rusia no hay per- 
¡ dón para los traidores como el perso- 
'naje que nos ocupa, muchos gritan ceou- 
¡tra la Revolución Sovietista. Saben que 
pta día, las huestes de esclavos que 
¡ fertilizan este pedazo de suelo ambtri- 
cano se levantarán en armas y harán 
su revolución. Y por simple asociación 
de ideas, tiemblan como poseídos por el 
¡ terror. Es lógico, El hecho cumplido cu 
Rusia tiene forzosamente que repetirse 
en todas las reyo.uciones. Porque el 
traidor y el cobarde cs, algo asi 
como un monstruo que se consuela asos- 
tando puñaladas por la espalda. 

La revolución, le devuelve el argu- 
mento... fusilándolo... por la espalúa. 





CHILE 
Situación . inquiet.nte para 


Musso.ini y Primo de Rivera, los 
instrumentos ejecutores del capitalis- 
mo reacciorerio europeo, han hecho no 
sin cierta dificultad, escuela, 

América, tierra propicia, tanto para 
¡las grandes y nobles cruzadas liberta- 
' rias, como para las pequeñas y delez- 
nables de las hordas del conservado- 
rismo ultramontano, no podían faitarle 
simiescos imitadores. Las euarteladas 
l del Brasil, los caricaturescos tiranve- 











las nuestes ue la I6aLción 


los úel Perú, Ecuador, Bolivia y final- 
mente, el motín de los arrastrasebles 
¡de Chile, nos den la pauta de las as- 
| piraciones democráticas, que anidam en 
¡el corazón de las llamadas castas go- 
bernantes. 





Pero de todos ¡los pueblos que sufren 
en esta hora aciage de la historia, el 
tacón bochornoso y señgriento de la. 
firanía, Chile es el que ofrece un pano- 
rama social más lleno de esperanzas. 


Vencida la soldadesca mercenaria 
de Altamiraxo, por la resistencia obre- 
ra y las fuerzas liberales del ejército, 
coaligadas en un común anhelo, al 
punto de haber constituído Comités de 
Obreros y Soldaidos, plantean al país 
y a América toda, una situación incier 
ta y espectante hasta que arribe de 
nuevo el presidente depuesto: Arturo 
A.essandri. Con la vueita de éste se 
retorna a la situación constitucional de 
antes de log sucesos que lo obligaron a 
¡bajar de la cómoda poltrona presiien- 
cia. Y esto, para los relvoluciona- 
rios de verdad, para los que soñamos 
con la transformación completa de las 
normas de producción y convivencia, 
nada tiene de auspicioso, 





Frarcamente desearíamos — y no 
por espíritu de crue:cad inútil — que 
el transaflántico en que viaja de retor- 
ino se hundiera en las profundidades 
¡del océano. Sería el más graude servi: 
cio que podría hacerle al pueblo chile- 
¡; no. Pues que el pueblo se decidiría por 
¡la toma de posesión de los resortes es: 
| tatales, orientándose hacia mejores 
! formas de vida y trabajo. 








MONUMENTOS 


Culminando en un odio feroz hacia 
los elementos eonscientes, rebeldes, in- 
teiigentes, que son honra y orgullo 
¡de da clase pobre, el capitalismo dase 
un placer casi pagano erigienuo moru- 
¡mentos e sus dioses. Las “fuerzas Vi- 
¡vas”” «del capitalismo hacen grabar en 
el bronce o en el mármo, la figura 
'amormal — sabroso plefo lombrosiano 
— de sus jefes más perversos y más 
sanguinarios. 

En España, se levantará un monu- 
mento a Dato. Y Dato fuó, durarte 
varios años de su vida, un verdugo de 
la clase obrera española. Podemos afir- 
mar que la estatua del exujefe del go- 
bierno hispano, tiene por pedestal cen- 





no es desconocido el nombre de Eins- 
tein. Este es un sabio, Alguien a dicho 
de €l, que es el “mago de las matemá- 
ticas”. Además es el ereador de la ya 
famosa teoría de la relatividad, teoría 
que ha vegido ha revolucionar todo el 
sistema de las leyes de la gravedad 
que levantara Newton, en une siestifa 
estival al pie de un bíblico manzano, 


ver. Las aulas universifarias, aun son 
inaccesibles para él, 


Por eso debe continuar en su obra 
revolucionaria, de transformación so- 
cial, e ir trabajando los cimientos del 
régimen igualitario que lo libertará de 
las cadenas que lo atan a odiosos pri- 
vilegios. 


tas hasta sus naturales posiciones, el 
colaboracionismo, la intriga y los pues- 
tos rentados, la Alianza recobra su pu- 
janza combativa y el poder eonstructi- 
vo de sus militantes se manifiesta en 
obras llamadas a revolucionar concién- 
cias, métodos de lucha y sistemas so- 
| ciales. 





comprobado todo plenamente, el tribu- | terares de vidas arrancadas en forma. 
nal revolucionario resuelve condenarlo a | horrible y cobarde «al proletariaco espa 


muerte. ñol, El monstruo, ese malvado que sen- 
No cabía otra medida más ejemplar. | tía tanto pacer viendo matar un toro 


¡Hay que oponer una valla a la trai- [como torfurar un revolucionario, en- 
ción! La medida adoptada por los ca- [contró, ¡por fir! un hombre heroico 
maradas rusos es eficacícima. Habría | que vengara en su persona a todo el 
Que adoptarla en todos los países, por- * proletariado español, 





El capitalismo los erije a sus sanguinarios 
representantes 





Ese hombre fué el anarquista Ra- 
món Casanellas, que huy ez comandan- 
te aviador del Ejército Rojo. Casano- 
¡Uas, ferozmente perseguido, encontró 
len Rusia refugio seguro. 

Una vez, Casanellas manifestó que 
con frecuercia zentía grandes deseos 
de montar sobre su aprlato y apare- 
cer en Barcelona para decirles a sus 
camaradas la verdad sobre Rusia. Un 
escultor del porvenir tendrá en esos 
deseos de Casanellas inspiración y 
motivo para impedir que la estatua de 
Dafo sea destruida. por la revolución. 
El artista revolucionario agregaría al 
monumento un avión que venido de 
Oriente, lo trae a Casanellas envuelto 
en banderas, en flores, en víctores y 
cubiertas sus mejillas con lágrimas de 
alegría. Sería, en fin, una apoteosis de 
triunfo y de gloria! Y... entorces, el 
monumento burgués, transformado en 
su significación, entraría 1 formar p.ar- 
te de las cosas queridas para los revo- 

¡Incionarios de España, 


PO 








De ANTONIO MARZOVILLO 








Gual ha de ser la misión de los 
anarquistas en la revomción social? 


**ks ianuuaabie que si tuuu 
143 CoOngicioues upccesurius pura 
ESTADIECOr UN 1egImen algu 
ta, «uesputs ul la Tevurución 
Surgila un gobierno cualquicióy 
MAS Q JuBuUs IEVOMUCIOMUNO, y 
por lo tunto precisara que alguu 
grupo o páriluy asuma Ja ObÍl- 
gución de gobernar. ero al ha 
cer esta Cxpusicion, ¿quiere ue- 
cir que ¿05 anurquisias hemos 
de usumir esa obugación? NO; 
jamás, 51 la grey humura tiene 
aún necesidad ue pastores, que 
los escoja doRde quiera. Jero 
mosotros, que no queremos pas- 
tores, tampoco queremos serlo, 
mi sabríamos serio, Continuare- 
105, por consiguiente, comba 
tiendo a los pastores y estare- 
mos Contra elos en de medida 
que ellos mismos merezcan, tan- 
to más hostilmente cuarto más 
leg veamos propensos a adopter 
el palo y las tijeras del esqui- 
lador?”, : 


(Luis Fabbri, del artículo “La, 


función enáúrquica en la revolu- 
ción”), ¡* 

¡He equí un tópico de suma y tras 
cendental importancia para continuar 
siendo tratado por loz anarquistas en 
estos delicados momentos reconstructi- 
vos, revolucionarios, transformadores, 
en los cuales no se puede permanceer 
como simple espectador, como simples 
eríticoa de lo que otros hacen, sino 
que, por lo contrario, y aun exponién.: 
donos yg Cometer todos los errores e 
que muestra imperfección nos obliga, 
es preciso intervergamos directa y 
resueltamente en la orientación y di- 
rección de los ensayos de nuevas y 
fundamentales reorganizaciones socia- 
los, 

Porque sería muy cómodo quedar 
criticando desdo la barra, señalar los 
erroreg de los que están construyendo 
la pueva escena de la vida, y no que- 
rer intervenir por jemor a equivocar- 
SOro. - 

¿Con qué derecho se puede eriticar 
y decir: “eso no debe de hacerse?””; 
**por allí se va mal”?; ““eso sería me- 
jor hacerlo en tal o cual forme”, si 
loa que aquéllo están reconstruyendo 
nos dijeran a nosotros: no So0mo0g cp- 
paces de hacerlo mejor; no comprende- 
mos bien vuestra crítica; venid vos. 
otros, prácticamente, 'a enseñarnos des. 
de este mismo puesto a hacerlo mejor? 

¿Podríamos nosotros, en ese caso, re- 
huir la grave responsabilidad «del mo- 
mento ulegando ingenuamente que: 
**nuestras docfrinas nos impiden ocu- 
par puestos directrices””? Y después, 
muy campantes. a pesar de compren- 
der que aquellos a quienes dirigimos 
nuestra erítica no son capaces de ha- 
ecrlo mejor, que continuemos gritando: 


en cambio, ¿quién puede negar la 
enorme brechu que hemos abierio en 
12 conciencia .obrera ¿quien pueue 
SUMAT 08'1UMe0sos prejulcivs que ne: 
mos” borfado de 14 mente PIVICLUrIAl 
¿Quién, SIDO 108004 TQquIistus, 11fervi- 


viendo, hacióbdo de **pustores”? — ¡no 
nos asustemos de las palabras, y de 1 


verdad! — hemos habituado 4 14 masa 
lavorivsga Ue muchos puises a ponerse 
íreute a 1rente y sus enenmgos «de 
ciuse, empleanuo 14 acción directa, des 
ecnando da perniciosa acción politica 
para la conquista de sus aspiraciones? 

La larga, tesonera y sungriente his- 
toria del proletariado ros enseña que, 
sin lu intervención completamente di- 
recta, muy '“'“pastori:"” de loa auer- 
quisjas en esas luchas, au estas horas 
esos organismos gremiales serían un 
simple eriadero de dóciles e incon- 
cientes votemtes, de simples instru- 
mentos de viles políticos, como lo son- 
en muchos gremios y países en que 
los anarquistas se quedaron cómoda- 
mente €n su torre de marfil o hacien- 
uo critica barata ¡desúe una nesa de 
café, de todo lo que se desarrollaba 
a su alrededor, 

Del mismo modo, entonces, o con 
más vigor, más dircctamente aun de 
lo que hemos intervenido; con más 
grado de razón todavía con que nos 
hemos introducidy en los organismos 
gremiales — desde «donde, aespués de 
jodo, no se he hecho más que una obra 
de reformismo económico — ¿no he- 
mos de intervenir, insisto, en la próxi- 
ma revolución social parg darle el 
mayor empuje, el mayor de los radica- 
lismos, tomando la mayor o toda la 
dirección si es posible, atribuyéndonos 
toda la responsabilidad de que seamos 
capaces, sin titubear, sin temor g 00- 
mcter “errores, sin escrúpulos de que 
seamos buenos o malos pastores? 


A a e 


El papel, la misión ide los anarquistas 
no es sólo de crítica. La crítica tiene 
su período ,su momento propicio, co- 
mo debe tener su período la recons- 
trucción, la maferialización de parte 
o de todo nuestro ideal. 

Y cuando de la simple crítica pasa- 
mos a dicha materialización, ¿quién 
más que nosotros, que todo lo hemos 
criticado, hemos de ser los más capa». 
citados para darle forma, la más per- 
fecta, al hermoso ideal que repetida 
o insistentemente hemos venido propa- 
: gando? 


A A O ELO P-=3I 


nuestra infervención podrá reducirse 
al simple papel de “*maestros”?, de 
“*guías””. No, no basta; tenemos que 





temor de creer que con esa actitud 
¡ Teneguemos de nuestros ideales de fu- 
turo, 1 ñ 

Más que ““maestros”” y ““guías?”, 





So objetará — para rehuir — que! 


e 


LA REBELION 


núcleos extrasindicales son los llama- 
dos a repeler lg agresión y orientar 
la acción combativa de ¿as masas or- 
gunizadas. 

Si ey otros tiempos y cireunstarcias 
pudo pasar ¡nadvertido esie punto flo- 
jo de nuestro frente de batalla, hoy 
exige la utención ue godos los amil1- 
tantes, Lal fafa d«cbe subsanarse. 

A este propósito táctico y estratégico 
responde la Juncación de la Aliwuza 
Liverraria Argentina. Con, su organiza- 
ción revolucionaria y su comprensión 
de sas necesidades urientadorus de ca- 
da momento, aparece como un elto 
valor combativo, escudendo a la Orgs- 
nización sindical, Marehando putuiera- 
mente con, el proletariado sindical, su 
misión consiste en anular las ofensivas 
del capyalismo y desbaratar jas ma- 
niobras del reformismo, ¿¡guaimente pe- 
ligrosas. : 

En tiempos normales, cuando la po- 
licía escucha indiferente nuestros ana- 
temas, permitienco el desfile de bu- 
langueras manifestaciones por laz ave- 
vidas centrales, y contemplando sin 
sobresaltos el funcionamiento de las 
secretarías sindicales, sólo los inge- 
nmuos pueden crerse en condiciones de 
afrontar el poderío brutal de cualquier 
Mussolini, Primo de Rivera y otros ele- 
mentos representafivos de la dictadu- 
ra burguesa. A nosotros, revoluciona- 
rios ide verdad, no nos interesa tal 
situación. (Queremos prevenirnos para 
afrontar las inevitables situaciones de 
fuerza, que el capitalismo en peligro 
no vacilará en provocar. Para hacer 
Írente a tales situaciones es que pre- 
conizamos la adopción «e una táctica 
extrasindical que permita accionar a 
lag fuerzas sindicales sin que resulfe 
un descalabro el simple cierre de las 
secretarías y la detención de los cuer- 
pos directivos, 

He aquí el problema a resolyer por 
la organización sindical: clausuran los 
locales, meten en calabozos a las co- 
misiones y cuerpos directivos; quedan 
prohibidas les reuniones y la circula- 
ción en grupos... ¿qué queda de la 
U. S. A., por ejemplo? El desbande, el 
salvese quien pueda. 

En verdad, esto sólo puede discul- 
parse cuando acontece contra todas las 
previsiones, inesperadamente. Pero a 
estas alturas, cuando la lucha contra 
el capitalismo y el Estado entra en 
una faz más aguda, tales sorpresas no 
son admisibles, Sólo pueden producirse 
por desidia o cobardía de los «dirigen- 
tes sindicales, 

Propagar el boycott y el sabotage 
podrá ser un eolmy de Hudacia para 
el reformismo, pero no es posible olvi- 
dar que donde se practica el sabotage 
el patrón cede su puesto al Estado, 
representado por los cascos y machetes 


de los vigilartes y las bayonefas del 


ejército, ¿Qué preparación tenemoz en 
los sindicatos para repeler la agresión 
de estos elementos? Para esta faz de 


¡ir más lejos, ser más atrevidos, simlla lucha anti-capitalista so requiere 


unidad orgánica, cálculo preciso y fuer- 
te dosis de combatividad, para no ser 
arrolledos. 

¡Fortalezcamos la acción de los sin- 


“( 7 : A ¡ (ar , - S 
¡Lo estáis haciendo mal. soig unos ¡hemos de ser *“ejecutores a la vez, ' dicatos con una red de agrupaciones 
hemos de dar forma a lo mismo que 
hemos insistentemente señalado que es i1a acción revolucionaria. Así escudada 


malos pastores! ?”9 

No, no es esé el papel que hemos 
de hacer los anarquistas en un período 
revolucionario y reconstructivo, No, 
no es posible, : 

Al contrario, en la misma forma co- 
mo ng nos hemos conformado en que- 
car el margen de la lucha social, en 
el debate y choque diario entre el Ce- 
pital y el Trabajo; del mismo modo 
que nos hemos introducido en los orga- 
nismos gremiales, no simplemente para 
hacer crítica, sino para desalojar a 
todos los malos pastores; no solamente 
para enseñar cómo debían de hacerso 
las cosas, sino asumiendo toda la res 
ponsabilidad, haciendo frente a todos 
los peligros, hemos tomado la dirección 
de todos los organismos gremiales, 
convirtiéndonog en pastores, malos y 
buenos, pero pastores al fin. 

Es cierto, no lo negamos, hubo mu- 
chos errores, hemos dejado más de una 
vez mel parado a nuestro ideal, pero 


lo mejor, 

¿Cómo podemos rehuir nosotros ese 
compromiso cuando la multitud, reco- 
nociendo en nosofrog capacidad, nos 


pide con insistencia que ocupemos tal | 


o cual puesto de responsabilidad, de 
dirección? ¿Por qué hasta ahora los 
'venimos ocupando en el seno de los 
| organismos gremiales con la aprobación 
de la inmensa mayoría de los anar- 
quistas? z 

¿Por qué entonces rebuir esa direc- 
ción en los momentos más difíciles, 
más necesarios, en un momento histó- 
rico tan grave, €n que de las deter- 
,minaciones enérgicas y atinedas que se 
|¡tomen: dependerá la trayectoria quo 
| tomarán los pueblos? 

¿Pastores? ¡No importal Que no nos 
alarmen Jas palabras a nosotros, que 
ten desprejuiciados nos creemos. 

Montevideo, Marzo de 1925, 





De HUGO BERNAL 


Este asunto fué incluído en le or- 
den del día de la primera Conferencia 
Regional de la Alianza Libertaria Ar- 
gentira pero, no obstante, volver e 
hablar de ello no es nda opciosy por 
la importante cuestión que encata pa- 
ra los obreros organizados, 

Cuando de asuntos obreros hay que 
hablar, parecería que nada nuevo po- 
dría decirse después de lo que se ha 
dicho y venido sosteniendo en princi- 
pios y temperamentos de la lucha de 
clases frento a las necesidades moder- 
nas, Pero, por más que se haya dicho 
y hecho, las necesidades surgen aada 
vez más apremiantes, más graves, más 
eamenazadoras. El Fascismo nos ha re- 
velado que no se puede ser sindical- 
mente revolucionario sin que otro ele- 
mento complemente la organización y 
ésto pare las organizaciones obreras 
con finalidades revolucionarias es una 
gran sorpresa; fanto, que la más po- 


extrasindicales, ágiles y audaces para 


la organización sindical, podrá afron- 
tar victoriosamente las reacciones bru- 
tales del capitalismo, significando una 
fuerza ponderable frente al Estado. 
He ahí algunas de las enseñargas 


|] que el sindicalismo revolucionario y el 


Las enseñanzas del fascismo 


derosa y la más revolucionaria se 
encuentra en situaciones de caer des- 
cuartizada a los pies de ura dictadura, 

Los hechos de Italia, España, ete., 
ete., deben servirnos de enseñanzas, 
evitando que log golpes “de Estado 

“| militaristas hoy en boga, puedan to- 
marnos de sorpresa, 

Las egrupaciones sindicales revolu- 
cionariamente orientadas, deben contar 
co, recursos y elementos de actuación 
extrasindical que la respelden en los 
momento críticos, cuando la reacción 
burguesa - capitalista hace irrupción 
bárbara en sus locales y secretarías. 
La organización puramente sindical, 
como le quieren los reformistas, es 
una fuerza cuantitativa. No lo nega- 
mos. Pero, ¿a qué queda reducida esa 
fuerza cuardo sus centros de reunión 
son clausurados, e impedidas sus 80 
siones deliberafivas? Para los casos de 
represión y de lucha sin cuartel, los 


anarquismo deben extraer de Ja ectua- 
ción del fascismo. 





De MANS DIAZ 
COMENTANDO UN FOLLETO 


Somos amigos de “*adular*”, cuando 
vale la pena hacerlo. 

El compañero Vidal Mata no ofrece 
un ejemplo que, a decir verdad, si te- 
nemos vergiienza, debemos de sonrojar- 
nos, ante una labor tan intensa como 
la que hace en su folleto. 

Digo que debemos tener vergiienza, 
por cuanto, en campaña, pululamos un 
enjambre de anarquistas, de toda ten- 
dencia, que tam solo nos dedicamos a 
leer un periódico, un libro o un folleto, 
deseosos de hacer una crítica arerba y 
despiadada, con la obra que otros más 
abnegados que nosotros, emprenden sin 
“itubeos y sin el temor de ser exeo- 
mulgados y vilipendiados. 

Entre estos heróicos abnegados, con- 
tamos al compañero Vidal Mata, autor 
del folleto Aspectos del Problema Agra- 
trio en la Argentina. Demuestra en su 
folleto tener un conocimiento profundo 
de lo que es, cómo se vive y cómo se 
trabaja en la campaña argentina. 

Nadie — hasta la fecha — nos ha 
expuesto tan clara y certeramente la vi- 
da del campesino argentino, y nos atre- 
vemos también a decir, que de las mu- 
chas iniciativas que se han practicado, 
relacionadas con el movimiento agrario, 
ninguna ha rendido tan óptimos resul- 
tados como las estudiadas y practica- 
das por Vidal Mata, 

El folleto ** Aspectos del Problema 
Agrario en la Argentina”? viene a lle- 
nar un vacío en el espíritu campesino y 
a despertar un tanto la rebeldía, bas- 
tante adormecida. 


Ra 





De GARCIA THOMAS 








SOBRE EL ORICEN SOCIOLOGICO DE LA MONTONERA 


Por conceptuura interesaite 
contribución al estudio uel 0JL 
gen y acción de lus montoneras 
argentinas, imitado a fonao por 
el camarada Y. M, Suárez, pu- 
blicamos lu carfa que por el 
año 1922 le dirigió trarcia Tho- 
mas, 

La Redacción, 


————— 


Hg lero con interés, camarada Suá- 
rez, ¿su trabajo **Origen socio.ógico de 
la moutonera'”', cuyo envío le agrauez- 
co. Me resulta un esfuerzo encomiable 
ei realizado por Vd., si bien la tesis 
que sostiene no me seduce y se presta 
a fundadas objecciones. 

Sin intentar un juicio erítico del 
capítulo inicial de su libro en prepa- 
ración, le confieso que, en mi concep- 
to, Vd, hace un presente griego al 
anarquismo reivindicando la acción de 
laz montonoras como movimiento so- 
ciológico influenciado por los postula- 
dos que informan nucsfrg ideal. Con 
ese acoplamiento, el anarquismo no se 
Waloriza, mi adquiere. esplendor, 

Forzando la ifaturaleza y el arálisis 
de log movimientos revolucionarios 
que se han producido, cualesquiera sea 
la época y lugar, mo hay tesis impo- 
sible de sostener. El materialismo his- 
tórico ha logrado hacer escuela y con- 
quistar adeptos en todos los sectores 
ideológicos. 11 economismy alcanzó el 
mayor auge, reduciendo las altas vir- 
tudes del hombre, sus atribujos de 
inteligencia, volurtad  ereadora, ¡im- 
pulsión sentimental e idealismos tras- 
cendentes, a la categoría de fenóme- 
nos secundarios. ¡Vodo obedece a cau- 
sas económicas! Marx, dotando de fun- 
damentos económicos al socialismo; 
Terrero, rehaciendo la historig de lio- 
ma y presentándonos las multitudes 
del imperio accionando a impulsos de 
intereses y necesidades correlativas a 
la vida civil y a las actividades indus- 
triales de lag generaciones del siglo 
XX; y Vd.,"cemarada Suárez, valoran- 
do como un movimiento anti-propieta- 
rio el de las montoneras durante el 
período de la guerra civil argentina, 
lo prueban. 

Ese modo de hacer y rehacer la 
| historia será muy moderno, original, 

cómodo si Se quiere, pero está viciado 
de falsedad. Ciertamente, los instintos 
primarios de la especie — la alimen- 
tación, el amor — son los mismos en 
todas las épocas. Pero los iustintos 
¡son una cosa y muy ofra Jas ercacio- 
nes históricas de los pueblos en los 
' múltiples Órdenes de su actividad. La 
: acción: de las multitudes varía en cada 
l época; su dinamismo arranca de mo- 
tivos siempre cambiantes. Explicar sus 
actos tomando como base las corrientes 
ideológicas y el economismo de una 
época distinta, más evolucionada hacia 


el industrialismo y el imperialismo ca- 


pitalista, es método anti-cienfífico. No 
so hace historia verídica falseando las 
causales de los acontecimientos que se 
quieren historiar, ¡Tarea vana querer 
modernizar el pasado! 

Aceptar cl método economista de 
interpretación histórica es valorizar de 
verdad inconcusa la frase hecha: ““La 

¡ historia se repite””, sin percatarse que 
¡ encierra una categórica repulsa del 
principio universal, científico y socio- 
lógico de la evolución orgárica y su- 
| perorgánica, comprobado por la ten- 
dencia progresiva de lag generaciones 
escalonadas en el transcurso de la his- 
toria. En el progreso no hay retornos, 
ni repeticiones. 

Analizando la acción de las monto- 
neras, su época de actuación y las con- 
diciones civiles e intelectuales que 
¡mperaban en aquel entonces, nada nos 
autoriza, salvo una fantasía oriental, 
para afirmar que estuvieron influencia- 

: das por una idealidad superior, cual el 
SOHO IILILISIEDIIDIIOIIIAIIIIII 

De sus certeros ataques a la burgue- 
sía rural y a la ley 11,170, nada digo, 
pues todos sus puntos están tan sin- 
téticamente escritos sobre la realidad, 
que quien conoce el campo, no puede 
dejar de reconocer la verdad. 

Harto se me ocurre que mi pluma es 
demasiado torpe para exponer la bon- 
dad de dicho folleto, pero su lectura 
me ha sugerido estas líneas, recono- 
ciendo que es justicia cuanto de bueno 
se diga al respecto y convencido de que 
con este comentario, no quito ni doy 
valor al camarada Vidal Mata, tratan- 
do tan solo de expresar el sentir de los 
miles de explotados que pululamos en 
el campo, y que a falta de la obra prác- 
tica nos contentamos con la exposición 
del folleto, recomendando a todos su 
lectura. 

A los que sin conocer el campo — o 
corociéndolo mal — critican y difaman 
al camarada Vidal Mata, nosotros, los 
campesinos, les agradeceríamos empren- 
diesen algo que superáse la obra de 
dicho camarada. 

Mientras tal no hagan, no ¡podemos 
creerlos ni sinceros, ni cosa parecida, 
Pues ““otra cosa es con guitarra””, 


Firmat, febrero 28 de 1925, 


anarquismo. Contrariamente, su come- 
tido se siguiticó con acjos excecrabies 
y carencia de programa constructivo, 
til vandalismo no €s respetable, pues 
destruye sin crear, Cuando Bakounine 
afirmo que '“uestruir es crear””, mo 
entendió hacer la apología del vanae- 
lismo. 
> a aliadas 
De las personalidades ponderables 
que actuaron cn las montoneras, cu- 
yos nombres e historial han llegado 
hastg nosotros, no tenemos obras nt 
documentos que permitan descubrir la 
infiuercia de una ideología libertaria 
en la acción del gauchaje en urmas. 
Las montoneras obedecían a sus caudi- 
llos, sin averiguar el pensamiento po- 
lífico y social que ¿os informaba. Y 
los jefes no eran gauchos, proleturios, 
sino propietarios acaudalados y uuto- 
vidad laz más de las veces, Al grito 
de los ¡efezuelos provincianos, «ame- 
vazados con la supresión de prerroga- 
tivas que los beneficiaba, se formaron 
las morfoneras. ¿Quién acudió al llama- 
do? El gauchaje reacio al trabajo, pen- 
denciero, jugador, parroquiano recalci- 


trante de jas pulperías — creación pos | 


trimera del.coloniaje, reemplazada hoy 
por hipódromos y garitos — las fué 
engrozando. 
podía perseguir tal elemento? Ningu- 
no. En la guerra de montonera encon- 
¡ traba satisfacción su idiosincrasia va- 
gabunda, ávida del beberaje, de la 
violación y del saqueo, Incultura indi- 
vidual, acción colectiva sin mirajes su- 
periores; tal se ofrecen e nuestro 
examen las montoneras. ¿Qué podían 
toner de común esas bandas gauchas 
con el movimiento anarquista, contem- 
plado en su doble faz cultural y revo- 
lucionaria? Nada, camarada Suárez. 

Y si no es conveniente reivindicar 
para el anarquismo el movimiento de 
las moptoneras, cuadra menos ensalzar 
la actuación de sus jefes, Presintién- 
dolo, Vd. los descarta, sentando el 
principio de una completa idesvincula- 
ción entre las montoneras y sus can- 
dillos. Por cuanto habilidoso, el recur- 
so es inaceptable. Las enseñanzas de 
la historia prueban que el caudillo es 
la voz y la medida espiritual de la 





“| masa que le sigue, 


Juzgo que no es forzoso remontarse 
al período más incivil de la historia 
argentina, para encontrar el mojón 
señalero de da iniciación de ja lucha 
de cases en el país, Debe ser un 
prurito de historiador moderno «aescu- 
brir en toda guerra civil, lucha de 
clases. En realidad, la lucha de clases 
para iniciarse exige condiciones de am- 
biente particularísimas, específicas, que 
la guerra civil no demanda, Esta pue- 
de provocarse por motivos absurdos, 
dinásticos o religiosos; aquélla respon- 
de a ¡a dinámica del proletariacio que 
por razones morales y necesidades eco- 
nómicas lucha para destruir los privi 
reg1og conquistando la igualdad econó- 
mica y social. 

Posterior al movimiento de las mon- 
toreras, fué la iniciación de la lucha 
de clases en la Argentina. Lo prueba 
el hecho de que sus primeros voceros 
fueron trabajadores e intelectuales, l:e- 
gados de los países europeos, ¡onde las 
nuevas corrientes sociológicas — so- 
cialismo, sindicalismo, anarquismo — 
| tomando grandísimo incremento, ame- 

nazaban la estabilidad del régimen 

capitalista, Ni en la ciudad, ni en el 
¡ interior, estog campeones de la lucha 
| de clases encontraron vestigios de esa 
' lucha. Sus palabras de redención fue- 


ron sembradas en campos vírgenes. El 
paisanaje — Sucesores nefurales de los 
! 
i 








gauchos montoneros — tardó en con- 
prender la palabra fraternitaria de los 
nuevos misioneros, comprebándose con 
su actitud que la lucha de elases ca- 
recía de antecedentes en la Argentina. 
Si como Vd., camarada Suárez, inter 
ta afirmar, esa antecedencia se re- 
monta a la época en que las monto- 
neras accionaron, ¿cómo explicarnos 
que «después de varias décadas, las: 
vanguardias de la lucha de clases apa- | 
rezcan en los centros urbanos, forma- | 
dos sus cuadros por elemento extran- | 
jero, y que el paisanaje se manifesta- 
ra sordo a sus llamados y presto pera 
servir a la causa reaccionaria del cu- | 
pitalismo? Ninguno de los viojos 1ili- | 
tantes anarquistas de este país ignora | 
el escaso arraigo de nuestra propa- 
ganda en las provincias que pro7eye- 
ron de hombrea y fueron campo de | 


operaciones de las históricas monto- 
Deras. 


En nuestros tiempos, librados ya los | 
militantes de incoñducentes sentimen- : 
talismos, tratándose de movimientos | 
revolucionarios, convendría fijar une ' 
norma de objetiva interpretación, que 
evitará calificar anarquistas a ciertas 
intentonas subversivas y revoluciones 
de hecho, que ninguna relación tienen 
con el anarquismo. No basta enterarse 
de que he estallado un movimiento. ' 
Popular, para acreditarlo de tentativa ; 
anarquista, Imagino que Vd. no S0 
atreverá a llamar libertaria la actual 
revolución paraguaya, ni siquiera pre- 





¿Qué altos fines civiles | 


, senfarla como episodio de lucha de 
ciases, Sus caudillos son reaccionarios 
contumaces y la masa que les responde 
procede del paisanaje paraguayo, ele- 
mento de cuítura inferior, comparabie 
a la de los montoneros que tanto do 
ertusiasman. E 
No es posible negar que hay revolu- 
ciones regresivas. Para mí, las montu- 
neras representan ung tentativa de 
regresión política y social, sin preten- 
Jer con mi afirmación hacer la defensa 
de la naciente burguesía criolla, que 
tuvo e su cargo la ingrata tarea de 
apagar los fuegos de la fremenda gue- 
rra civil, También la Vendéo fué 
aplastada por los burgueses republica- 
nos de Francia. Los vandeanos alzu- 
dos contra la República en nombre de 
Dios y la monarquía, ofrecen cierta 
analogía con los montoneros acaudi- 
llados por el fraile Aldao. Del mal el 
menos, se dice. Por grande que sea 
nuestro odio a la burguesía, no hemos 
de negarle el pan y la sal, rehaciendo 
la Historia a muestro gusto. La ver- 
dad, ante todo, En la época que Vd. 
evoca, tel pensamiento irradiaba desde 
la ciudad; el desierto respondía con 
alaridos salvajes y con las depredacio- 
nes de las montoneraz, 
| La tolerancia dentry del concepto 
| anarquista que impone al hombre útil 
¡la obligación social del trabajo, no nos 
lleva a reconocer como “hombres úti- 
les y trabajadores”* a los gauchos que 
Vd. cita, cuyas virtudes revelantes eran 
la vagancia, el juego, la crueldad y 
el beberaje, Si estas repulsivas cuali- 
dades son (virtudes libertarias, sería 
del caso proclamar grandes anarquistas 
a los cuutreros y *“chorros”? de nues- 
tros días, dedicawdos como están al ro- 
bo de haciendas, mercaderías y otros 





valores que los burgueses poseen. Pero 


el ararquismo rechaza la paternidad 
de tales actos, que nada tienen que 
ver con la expropiación eolectiva «Je 
los bienes defentados por las clases 
privilegiadas. Avamzando por la senda 
| que su audacia de historiador nos tra- 
| za, se legaría a la sensacional afirma- 
ción de que log mejores apóstoles del 
anarquismo en la Argentina fueron El 
Chacho, Juan Moreira y Hormiga Ne- 
gra, 

Sólo un prejuicio nacionalista jus- 
tificaría el empeño de encontrar en las 
mvontoneras el origen de la lucha de 
clases en este país, ¿Sería menos no- 
tab'e el hecho si ol elemento criollo 
ro participara en su producción? Fl 
que los iniciadores fueran extranjeros, 
ES debe preocuparnos, Nos interesu 
| la acción de los hombres, no su nacio- 
nalidad. Ello es prueba de la superio- 
ridad de la doctrina anarquista, que 
no establece disfingos geográficos para 
, el mejoramiento de las condicionez de 
vida de los pueblos. Bien está Carlés, 
invocando el ejemplo de los gauchos 
de Gtiemes para justificar los crímenes 
| liguistas en Gualeguaychú. Equivocado 
Vd., queriendo descubrir acción anar- 
quista donde sólo se rendía culto al 
coraje y se marcaba un retroceso en 
las corquistas de una mayor civilidad. 

De conformidad a su tesis, los cam- 
pos argentinos deberían estar poblados 
por un paisamaje partidario de la im- 
plantación del régimen comunista li- 
bertario, Tal anhelo sería hereditario, 
trasmitido de abuelos a padres, y de 
padres a hijos, La verdad es muy otra. 
El criollaje carece de esa tradición. 
En las provincias montoneras — adm:- 
ta la expresión, — la Liga Patriótica 
recluta, con preferencia, sus afiliados 
pare oponerlos el alvance del proleta- 


(Continúa en la 3,a página). 

















EL OBRERO 


Cuando todos los títulos aristo- 
eráticos fundados en superioridades 
ficticias y caducas hayan volado en 
po.vo vano, sólo quedará entre los 
hombres un título de superioridad o 
de igualdad aristocrática y ese título 
será el de obrero. Esta es una aris- 
tocracia imprescriptible, porque el 
obrero, por definición, es el hombre 
que trabaja, es decir, la única espe- 
cie de hombre que merece vivir. 
Quien de algún modo no es obrero, 
debe eliminarse, de la masa del 
mundo; debe de dejar la luz del 
sol y el alimento del aire y el jugo 
de la tierra, para que gocen de ellos 
los que trabajan y producen; ya los 
que desenvuelven los dones del ye- 
llón, de la espiga o de la veta; ya 
los que cuecen con el fuego tenaz 
del pensamiento, el pan que nutre 
y fortifica las almas; todo gremio, 
toda colectividad profesional, fiene 
necesidad de asociarse, de unificarse, 
de adquirir personalidad cooperativa 
para pensar en el conjunto de los 
intereses sociales. 

El trabajador aislado es el ins- 
trumento de fines ajenos, y el tra- 
bajador asociado es dueño y señor 
de su destino, 


José Enrique RODO. 
— 
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El Comité Central Agrario da por termina- 
do el conilicto con el 6. €. de la D. S, A 
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Buenos Aires, 6 de Febrero de 1925. 


Al Comité Central de la U. S. A. — 
Rioja 835. — Capital. 


Camarada Secretario General: 


Con la presente, confirmamos en to- 
das sus partes la nuestra del 28 de 
diciembre pasado — entrrgada personal- 
mente «por nuestros delegados Féliz 
Arrazolo y Jaime Muntet Barnet — 
«von referencia a las difamaciones do 
“¿Bandera Proletaria'” contra nuestra 
Asociación, y a la susbtracción de co- 
trospondencia certificada cometida por 
e1 empleado |Pongratz, de esa central, y 
cuyos comprobantes siguen obrando en 
nuestro poder para las averignaciones 
que correspondan. 

Como hasta hoy, a pesar de 
las seguridades dadas n nuestra delega- 
ción—yuestra respuesta no ha llegado a 
nuestro poder, esto Comité Contral Agra- 
rio reitera su demanda de explicaciones, 
observando con desagrado la lenidad con 
que los dirigentes de la U. S, A. pro- 
ceden en un tan delicado asunto, que 
pone en tela de juicio la seriedad de 
sus procedimientos. 

Dado que las dilaciones no tienen jus- 
tificación y redundan en perjuicio de 
la A. A. de C. A., nos vemos en el 
causo de emplazar a ese Comité Central 
para que en el término de Doce días 
- a contar de la fecha de esta nota — 
nos presente las satisfacciones que le 
homos demandado. Para evitar retardos, 
pretextos y excusas como las producidas 
hasta hoy, remitimos la presente certi- 
ficada y con acuse de recibo, permi- 
tiéndonog suponer que la deshonestidad 
cometida por el ex secretario general 
Pongratz no encontrará imitadores. 

En el supuesto de que ese Comité 
Central — encubriendo deshonostidades 
y apoyando la difamación -— no se dig- 
ne contestarnos, o pretenda eludir res- 
ponsabilidades, desde ya nos reservamos 
el derecho de hacer las publicaciones 
exigidas por el decoro de la A. A, de 
C. A, 

Sin otro motivo, reciba cl Comité 
Central nuestros saludos. 

Por el Comité Central Agrario, 


Manuel CEVALLO. 
Secretario General. 


Buenos Aires, Febrero 9 de 1925. 


Camarada Manuel Covallo, Secretario 
General de la A. A. de C. A. — Inde- 
pendencia 2282. — Capital. 


Acuso recibo de la suya de fecha 6 
del actual, recibida hoy, 

En atención a la calidad de los tér- 
minos empleados en la nota por Vd. 
firmada, me limito a transcribirle la 
resolución tomada por el C. C., y que 
ha sido publicada en el N.o 202 de 
nuestro órgano oficial. 

Dice así: 

“El C. C. desea dejar constancia a 
propósito de publicaciones hechas en pró 
o en contra de la A. A. de C. A., que 
no habiendo participado en la redacción 
de las mismas no se considera obligado 
a aportar aclaraciones, 

““De hacerlo debería entrar en consi- 


tamente el rol quo juegan, respecto a 
la U. $, A., organismos desvinculados 
de ella por razones de diversa índole?**. 
Sin otro particular, lo saluda. 
Por el Comité Central. 
Sebastián FERRER. 
Secretario General. 


Buenos Aires, 20 do Febrero de 1923. 


Al Comité Central de la U, S. A. — 
Rioja 835. — Capital. 


Camarada Sebastián 
tario General: 


Ferrer, Secre 


La suya del 9 del corriente fué con- 
siderada por el C. O, A., comprobando 
la forma poco seria con que eluden dar- 
nos las satisfacciones que hace más 
de tres meses venimos requiriendo. 

Nos place que la nuestra del 6 del 
corriente, haya sacado al C. C, del mu- 
tismo con que recibió las anteriores no- 
tas. Los términos en ella empleados han 
sido necesarios para lograr tal resultado. 
Nos ratificamos en ellos, pues son los 
únicos que se pueden emplear cuando de 
sordos voluntarios y amparadores de la 
difamación, se trata. 

Como si su Jenidad para tratar el 
dolicado asunto planteado no fuera Bu- 
ficiente agravio, en su respuesta incu- 
rren en grosera mentira al decir: “El 
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riado emancipador. Comprobado el he- 
cho, meditadas sus causales y resul- 
tancias, ningún anarquista estudioso 
podrá aplaudir su tentativa de reivin- 
dicar para el anarquismo el movimien- 
to montonero, No es suficierfe — me 
interesa recalcar ésto — que los bur- 
gueses del período que comprende las 
jornadas de Mayo hasta ol adveni- 
miento de Rozas y cl ocaso de Urquiza, 
calificaran de “anarquistas”? a los 
grupos bandoleros que se significaron 
por sus correrías salteadoras en terri- 
torios  provincianos, 
apresuremos a adoptarlos. Sería dema- 
siada precipitación, No ignoramoz que 
los burgueses dan a la palabra ““an- 
arquía?””, un valor y aplicación opuesto 
al que nosotros le concedemos. Para 
los burgueses, la puerca acción de un 
policía puede ser un “acto anarquis- 
ta”, un ““atentado ácrafa””. 

¡En plena revolución anarquista, ha- 
rán, su aparición esas bandas de pilla- 
je, sin más Joy que sus apetitos e 
instintos, sin más ideal que la holgan- 
za, capaces de desvirtuar con sus de- 
predaciones el carácter constructivo y 
la alta finalidad del movimiento. A 


tales elementos la burguesía los llama 


*“anarquistas”? y los fusila. ¿Cómo 
los bautizaremos nosotro? He aquí, 
camarada Suárez, uno de los problemas 


quo la revolución nos planteará y que | 


deberemos resolver sin demora. Imagi- 
no que la solución no podrá ser otra 
que llamarlos “*burgueses”?”... y fusi- 
larlos. 

Honradamente declaro que no es Vd, 
el primero que ha incurrido en e! error 
¿le reivindicar para el anarquismo esa 
faz antipática que ofrecem todas las 
revoluciones y guerras civiles. Kropot- 
kine, en su obra La Gran Revolución, 
refiere largamente la acción de ciertos 
grupos o bandas, que actuaron en todas 
las cireunstancias propicias al saqueo 
y la destrucción. Y, empecinado en el 
propósito de descubrir un aspecto an- 
arquista en la gran epopeya burguesa, 
no trepidó en sostener que las citadas 
bandas accionaban a impulsos de sen- 


timientos anarquistas, No obstante, | 





para que nos; 


cuando esos hechos históricos se produ- 
cían, la doctrira anarquista aún espe- 
rabá ser erunciada en sus varios pos- 
tulados por sus ilustres pensadores. De 
donde se infiere que los historiadores 
— Kropotkine, Ferrero o Suárez — 
ino pecan de escrúpulos cuando «.e fun- 
: damentar una tesis se trata. 
La tendencia arti-propietaria que 
: Vd. descubre en la lucha de las mon- 
¡ toneras, me parece otra originalidad. 
Dostruir alambrados, cañoncar edifi- 
cios y saquear pueblos no es pafrimo- 
rio de loz anarquistas, ni dá putente 
de anti-propietarios. Es una especiali- 
| dad de todos los ejércitos burgueses, que 
defienden la ley, el privilegio y la pro- 
piedad. . 

Los jefes de montonera eran propieta- 
rios, señores de iglesia, tierra y ha- 
cienda, lanzados a le revuelta contra 
un poder central que les amenazaba con 
¡el eerconamiento de la autoridad despó- 
| tica que hasta entonces ejercían. Me re- 
isisto a concebir una masa imbuída de 
' principios anti-propietarios, peleando 
voluntariamente a las órdenes de caudi- 
'Jlos por cuyas mentes jamás cruzó la 
idca de suprimir la propiedad y de 
| comunizar log bienes. De ser cierta su 
¡tendencia anti-propietaria, la masa gau- 
cha habría reaccionado contra sus jefes 
apenas percatada de que no interpreta: 
' ban sus aspiraciones, No aconteció así, 
por la sencilla razón de que los monto- 
neros carecían de una superior ideología, 

Noto haberme extendido demasiado, 
¡Quizás más adelante, con tiempo y 
documentos aclaratorios, vuelva a char- 
lar con Vd. de tan interesante tópico 
histórico. Espero de la preparación in- 
telcctual que me complazeo en reconocer- 
ile, un trabajo de aliento sobre la in- 
fluencia del anarquismo en el desarrollo 
de la lucha de clases en la Argentina. 

¡Ah! En los capítulos subsiguientes 
de su libro en preparación, sería de mi 
agrado abundaran menos los elogios a 
| Tmgegnicros. Este psicópata pedante y 
¡ bolschevique operetesco podría crecer que 
los merece. 

Fraternalmente, 


GAROIA THOMAS. 
Buenos Aires, 30/6/922. 
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deraciones tendientes a delinear perfec- | 


LA REBELION 


C, C. desea dejar constancia, a propó- 
sito de publicaciones hechas en pro oO 
gn contra de la A. A. de C. A....,”” 
pues que se trata, únicamente, de pu- 
blicaciones calumniosas para nuestra 
Asociación, que aparecieron en *“Bande- 
ra Proletaria'”. Grande es el desenfado 
con que el C. C. intenta tergiversar los 
hechos. Y cuando sigue diciendo: **que 
no habiendo participado en la redacción 
de las mismas mo se considera obligado 
a aportar aclaraciones”?”, consagra la 
irresponsabilidad moral de la U. $. A., 
| pues Jas entidades responsables nunca se 
desentienden de las inmoralidades que en 
su nombre puedan cometer sus dirigen- 
tes, empleados, o afiliados. El reempla- 
zo de un C. C. por otro no significa 
desconocer la continuidad de la acción 
general que la U. S. A. cumple, ni la 
exime de la obligación de tratar y re- 
solver los conflictos que el desarrollo de 
esas actividades generen, Si el actual 
C. C. no lo comprende así, demuestra 
accionar presionado por pasionismos 
subalternos, log que antepone al pres- 
tigio mismo de la U. S. A. Dirigentes 
así, sólo al desconcepto general pueden 
conducirla. 

La A. A. de C, A. nu ha sido difa- 
mada por tal o cual miembro del C. O., 
ni por determinado redactor del órgano 
oficial de la U. S. A. Desde el anó- 
nimo, amparado por la redacción y por 
| el C, C., ““Bisturí”” nos difama, ¿A 
| quién debemos exigir responsabilidad, 

explicaciones? A la entidad en cuyo 
¡ nombre se calumnia, la U. $. A, en 
este caso. ¿Qué la U. S. A. no nos ha 
difamado? Entonces, para deslindar res- 
ponsabilidades y dejar a salvo el pres- 
tigio de la central obrera, sus dirigentes 
deben señalar a] autor de la difamación, 

Contrariamente, el C, C, trata de am- 
parar al anónimo difamador y niega 
las satisfacciones que le exigimos, es- 
cudándose con el pretexto de que “no 
ha participado en la redacción de lo 
publicado en “Bandera Proletaria””. 
Atrincherado en ten irresponsable doc- 
trina, el C. C, A. — en vísperas de 
terminar su mandato — podría afirmar, 
por ejemplo, que los más de los com- 
ponentes del C, C, de la UÚ. $. A, son 
agentes del capitalismo. Y cuando” se 
exigiera a la A. A. de C. A. las pruebas 
de tal afirmación o los desmentidos 








na de Colon 








pertinentes, suponemos no se conforma- 
rían con que el nuevo C. C. A. les eon- 
testara; ““que no habiendo participado 
en la redacción de las mismas no $e 
considera obligado a aportar aclaracio- 
nes”. Eso sería cinismo, complicidad, 
cobardía moral... como lo es ahora la 
actitud del C, C. de la U. $. A. ante 
nuestra demanda, Ñ 


Expuestas las consideraciones que le- 


merece vuestra nota del 9 de Febrero 
pasado, el C. C_ A. declara: 

lo — Que al negarnos da satisfac- 
ción pedida y rehusarae a des- 
enmascarar al agente del capita- 
lismo que se firma “*Bisturt””, 
el C. C. de la U. S. A, se declara 
solidario con las difamaciones 

contra la A. A, de C, A. 

— Que con su actitud amparado- 

ra de las indelicadezas de los em- 

pleados de la central obrera — 
substracción de correspondencia 
certificada — y su solidaridad 
con los **Bisturi””, ese C, C, de- 
muestra carecer de moralidad 
sindical, restando respetos 

prestigios a la U, 8. A. 

3.0 — Que vista la irresponsabilidad 
del C. C. de la UT. S. A., la A. 
A. de C. A, da por terminado el 
conflicto, retira sus ofrecimientos 
de cordial colaboración para in- 
tensificar le organización agra- 
ria en el país, y se reserva el 
renovarlos cuando la U.S, A. 
tenga a su frente dirigentes más 
sensatos y responsables. 

40 — Que los sindicatos de la U. 
$. A. deben tomar en cuenta, — 
reaccionando contra la inmorali- 
dad que encierran — los agravios 
que el €. C. y *“Bandera Prole- 
taria?” han inferido a la novel 
asociación representativa de los 
intereses del proletariado agrario. 

5.0 — Que se complace en dejar cons- 
tancia de que una minoría hones- 
ta del C, C. reclamó se dieran 
satisfacciones a la A. A. de C. 
A. 

Sin otro motivo, reciba el Secretario 

Genera] nuestros saludos, 

Por el C. C. A. 


Manuel CEVALLOS. 
Socretario General, 


2.0 





Contestando a un colono que se inte" 
resa por la A, A, de €. A. 





Buenos Aires 8 de febrero de 1925. ; da uno atiende la Secretaría a su car- 


Camarada José Bonino. 
: Smith. 
De mi mayor estima: 

Acuso recibo de su carta del 25 de 
enero ppdo., la que no pude eontestar 
antes, por haber tenido que ausentar- 
me de la Capital por razones de pro- 
paganda. Ya de regreso, apresuro el 
darle los datos solicitados. 

Para conocer bien a fondo los fínes 
y propósitos de la Asociación Argenti- 
na de Colonos Arrendatarios, basta con 
lcer su Carta Orgánica, estudiando con 
detención todas sus partes. No obstan- 
te y en obsequio a la consulta gue nos 
dirije, trataré contestar lo más clara- 
mente posible sus preguntas. 

Asociados. — Solo pueden organizar- 
se en la Asociación, los colonos arren- 
datarios, no propietarios. Estos se or- 
ganizan en Seccionales, las que a su 
vez, y con los elementos más capacita- 
dos, nombran sus comisiones adminis- 
trativas y forman el Comité de Ayuda 
Mutua. Cada asociado debe cotizar men- 
sualmente y su Seccional y esta al Co- 
mité Central Agrario, quien destina esas 
entradas a los gastos generales de la 
propaganda. j 

Seccionales. — Hasta hoy, la A. A. 
de C. A, cuenta con 7 Seccionales, to- 
das ellas constituídas en la zona pa- 
pera. En formación hay varias, que 
quedarán organizadas en breve, con la 
ida de los delegados. Estos pasarán 
hasta más allá de Tandil, por la vía 
del F. C. Sud. Terminada esa gira, 
comenzarán otra por las zonas maiceras 
y trigueras. Los anhelos de la A, A. 
do €. A. es extenderse en todas direc- 
ciones, reuniendo bajo su bandera li- 
'“bertaria a todos los explotados por los 
terratenientes, arrancándolos de sus ga- 
¡rras. Por la acción de los Comités de 
Ayuda Mutua, eliminaremog a los aca: 
paradores. 

Comité Central Agrario. — El Co- 
mitó entral Agrario, lo forman hones- 
tos militantes, todos asociados en Sin- 
dicatos adheridos a la Unión Sindical 
Argentina. Son trabajadores auténticos, 
que por sus convicciones revolucionarias 
y por su amor a la liberación de los 
trabajadores agrarios, han aceptado for- 
mar parte del cuerpo directivo de la 
A. A. de O. A., orientando su obra or- 
ganizadora. Desempeñan estos cargos 
directivos en carácter provisorio, hasta 
tanto esa dirección pueda ser desempe- 
fñiada por colonos. Elo será cuando se 
realice su primer Congreso General. 

En el Comité Central Agrario, nin- 
guno de sus miembros cobra sueldo, Car 
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'go, dedicándole las horas que sus ocu- 
paciones le dejan libre, Varios miem- 
bros del Comité Central han desemipe- 
ñado puestos de responsabilidad en sus 
Sindicatos, y uno de ellos, es actual- 
mente miembro del Comité Central de 
la U. 8. A. 

Operaciones realizadas. — Dada la 
reciente creación de log Comités de Ayu- 
da Mutua, y venciendo la natural des- 
confianza de los chacareros, escamados 
por anteriores engaños, las operaciones 
realizadas no son todavía numerosas, Á 
pedido de nna Seccional se hicieron 
compra de bolsas vacías, con excelento 


utilidad para los colonos. Se han eolo- ¡ 


cado varios vagones de papas, con el 
mismo buen resultado, suficiente para 
demostrar los beneficios positivos que 
representa el prescindir de los interme- 
diarios, 

Actualmente, el C. C. A, gestiona la 
adquisición de una importante cantidad 
de mercaderías y de máquinas agríco- 
las, pedidas por los asociados. Espera 
da llegada de delegados de las Seccio- 
nales, para estudiar conjuntamente la 
posibilidad de instalar en Buenos Ai- 
ros, un depósito de productos de las 
chacras y, venderlos directamente al con- 
sumidor. Esto dará un gran impulso a 
la Asociación. 

Para la próxima cosecha do papas, 
tenemos pedidos de vagones paran des- 
pachar a Varias localidades. Asimis- 
mo se está gestionando la ereación de 
depósitos en distintas localidades, Con 
el envío directo desde las chacras a 
nuestros depósitos, se logra evitar la 
intervención de los tiburones de la Cá- 
mara Comercial de Patatas, con eviden- 
to heneficio para los productores y con- 
sumidores, 

Delegados y propaganda. — Por el 
momento nuestro delegado en gira, po- 
firía concurrir al llamado de ustedes, si 
existe interés para formar una seccio- 
nal. Para ganar tiempo y evitar gas- 
tos, convendría que varios camaradas 
de esa localidad comenzaran A prepa- 
rar el ánimo de los colonos, haciéndoles 
comprender la grandeza de la organiza- 
ción y el beneficio inmediato que los 
Comités de Ayuda Mutua les reporta- 
ría, Para ello, aconsejamos una lectura 
detenida de nuestra Carta Orgánica. Y 
preparado el ambiente, se podría convo- 
ear a una reunión general de colonos, en 
lg cual haría uso de la palabra nuestro 


delegado y se formalizaría la creación || a jog revistas ““PARA TI”, ““BI- 


de una Seccional. 
Manuel Covatlo. 
Blc. Gral. 
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EN SU LUCAR 


Un componente del C, €. de la Ú. $. A., que finma con el ¡pseudónimo y. 
A. SILVETIY — como pudo utilizar el de BISTURI, o recurrir a las clásicas 
XXX — en e. númext, 205 de BANDEBA PROLETARIA intenta desvirtuar 
10 afirmado por FELIX ARRAZOLA y JAIME MUNTET BARNET, en 
el artículo **Los reformistas y la organización agraria*”, que apareció en 
un periódico de esta Capital. Intenta, decimos, porque sólo consigue hacer 
alarde de cinica ironía, 

La preocupación del J. A, SILVETTI es confirmar en todas gus partes 
lo vomitado por BISTURI contra la A, A. de O. A. Es un servicio apreciable 
para el capitalismo y la Liga Patriótich, que suponemos será premiado. 

Lo afirmado por log Gos miembros del 0, 0. A. desafía toda 
dialéctica sofista, Bi las actas del C. C. de 32 U, S. A, reflejan la verdad 
ae lo que en sus reuniones sa dice y acontece, en sul lectura so hallará la 
prueba de la mendacidad del individuo que se jacta de mo tomar en serio 
a21a A, A. de C. A, ni cree posible que hasta militantes que, sin ser colonos, 

¡ Se preocupen de organizar ta los explotados de la chacra sin asegurarse, 
previameste, empleos, sueldog y otras ganancias, La psicología del burócrata 
se descubre en las afirmaciones del continuador de BISTURI, Si no nos 
equivocamos, el J, A, SILVETTI que nos laáxa, es el mismo que durante dos 


[ años ge **sacrificó'* sirviendo a la organización sindical, mediante un sueldo 
de $ 240,00 mensuales. 


Detractores de esa talla, que en la orgamización buscan ¡acomodo en los 





Y | cargos rentados, carecen de aufvuWdad para denigrar a los militantes que, 


“gratuitamente”, copperan a la organización agraria, convencidos de que 


la U, S, A., por incapacidad de la mayoría de Sus actualeg dirigen está 
imposibilitada para tomarla a su cargo, de 


Goy sus motas fal C. C. de la U. $. A,, al Comitá Central Agrarlo mo 
buscó “*certificados de honoxabilidad'*, dxmo pretende J. A. SILVETTI 
Esos certificados los encuentra el C. €. A, en su propia honesta gestión, sin 
desear recibirlos de un cuerpo directivo amparador de difamaciones y ocul- 
tador de robos de correspondencia, Con sus motas, el C. €. A. quiso — y lo 
logró en parte — embozaiar la maledicencia de los BISTURI que en BAN- 
DERA PROLETARIA tienen pueñía franca y tn €l0. O. de la U.S. A. 


encuentran repudiable solidaridad. 


PA . 


EL COMITE CENTRAL AGRARIO. 
VOPIDADAROADADADEDODIIIODIS DIAS 


Un prestigioso militante de la A.A. 
de U. A. dirije atinadas retleccio- 
nes a los colonos arrendatarios. 





¡Qué tavsuadad nuestra vida! A un 


tanta, que alquilan dos veces más de 


UeDual1o grtevel, OLIU úesustre muyor. | tierra al año siguiente y hacen subir 
A4 ULA Ubguoria, OVA aUguscia luas | en proporción el costo del arrenda- 


MUITIMCu Lie uLUAVÍa, como sí hubiera- 
L1Y3 Lacido Pula sULIAT SOMIMICULE, Liu y 
WONMCUTOs Que ula ebunuunie ¿UVia, 
calva 2 puso, pos huce concebir lu es- 
perauza en uus buena cosecha; pero 
uo deja de ser más que une lvusión. UY 
cae un granizo, o fallan ¿os mercados, 
cuanuo no la geca, la helada, y la lan- 
gosfa, que lo devora too: piantas y 
aNUNAales, 

La ruina no castiga ¿an solo ea los 
quu ús aSuIcamos A, cuLtivo de 12 pa: 
tata, que hemos dejao el año pasado 
nuestro sudor entre la tierra sin apro- 
vecharlo; la crisis que ha empobreciao 
a log chucareros de la zona patatera, 
umenaza a nuestros hermanos del Nor- 
te 0 des Vesto de una manera despia 
uuda, sin que para ellos haya remedio 
ul 4unque pidan semillas y protección 
a. robierno. El trigo, la avena y €: 
ing están dando apenas un rendimien- 
to ues 4 al 5 por hectárea, que no as 
canza e cubrir gastos «le semiila y a. 
quier de la tierra. Según moticias jue 
gadas de 103 que se sayeron a la co 
secha, en Dorrego, 'lres Arroyos, y e: 
toda la parte central de la zona agríco 
¿la de da provincia de Buenos Aires y 
la Pampa, hay media eosecha escasa, 

“La cosecha es escasa, — diec “La 
: Nación??, — pero también regirán pre- 
cios eleyvados,”? Esto lo dicen los te- 
rratenientes y los tiburones de la ex- 
portación, por boca de su slacayos los 
periovistas, para que los agricultores 
en desgracia no abandonen el cultivo 
de la tierra, que sirve para enriquecer 
a tanta gente ociosa que se moriría de 
hambre ,si los labriegos dejaran dí 
sembrar un solo año. Y como si los es 
tuviéramos sintiendo, esos mismos pe- 
riodistas propagarán «entry de un paz 
de meses la versión de que hay gran 
demanda de trigo y lino, que los pre: 
cios siguen altos, para que el erédulo 
coluno arriende en vez de 50 hecf4 
reas, 100 o 200. Porque sino, los estan: 
cieros mo Amasarán la riqueza que es 
peran amasar en 1925 a costa de .tan- 
to burro de carga desparramado por 
¡ SU CAMPO. 

Es éste, en verdad, un espectáculo 
triste, que Va ¡mpregnando de amargu- 
, ra toda las almas. A un mal, un bien! 
Ez preciso que el colono sufra, hasta 
que el sufrimiento destruya en: él el 
orgully alimentado por los egoísmos de 
plata, mezquinamente satisfechos en 
wa “jugada de lotería”? con suerte. 
Sí; porque al colono le sucede lo que 
al aficionado a las barajas, a la lotería 
oa la taba: la agricultura es ni más ni 
menos que una jugada a la grande de 
navidad: por cada uno que gana, mil 
pierden. Y si algún año resulta pareja 
la ganancia en una zona — en la pata- 
fera, por ejemplo — al otro redoblan 
la jugada. La ambición de dinero es 
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LLIKEN”, “EL GRAFICO”” 
“ATLANTIDA””, 
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miento, al par que la superabundan- 
cia de productos hace que la venta de 
los mismos no alcance a cubrir los gas- 
tos en la chacra. ¿Quién tiene ¿a cul. 
pa de esto? La ambición ,el egoísmo de 
abarcar y **ponerse las botas'? para 
luego trabajar su 'propia ruine y la de 
todog sus hermanos los agricultores, 
dándose ínfulas de satisfecho que no 
piensa más que en perjudicar e su 
vecino. 

De esto disfrutan [erratenientes y 
acopiadores. El terrareniente, al tener 
imquilinos que se le ofertan, aumenta 
:03 alquileres, se queda con los más 
mansos y siervos y desaloja a los eons- 
cientes y altitvos; los acopiadores, ha- 
cen la propeganda de la baratura con 
desprecios a dos frutos de la tierra, y 
cuando leg parece, acaparan de golpe 
a precios irrisorios lo que venden al 
consumidor con un recargo de: cien y 
siento cincuenta por ciento. Y tú, co- 
-ono ingénuo, vuelve de nuevo a tra: 
vajar mucho para que ofros gocen por 
10 haber tenido la habilidad necesuria 
Jara oponerte a las artimañas de los 
que halagan tus instintos de ignoran- 
tote, Y si tanto has deseado la plata, 
te quedarás sin un centavo todo el res- 
to del año hesta que vengan al cam- 
po otra vez los buitres de la ciudad, 
a pasar los **canarios”? por fu vista 
escocida por el sudor. Vendrán. sí; pe- 
ro es cuando les papas estén bien ere- 
ciditas y los trigos ya maduros, listos 
para cosechar. Te aturdirán con sus le- 
tanías melosas, y tú, mal visto y des- 
preciado gi cuadra por tus vecinos, sal- 
tarás de orgullo el verte tratado co- 
wo gente, aunque más no sea para des- 
plumarte. El Escorpión hace lo mismo 
que el capitalista: halaga a la víctima 
y luego la devora! Los acopiadores en- 
alzan tus méritos de hombre laborioso, 
y a continuación te despojen. 

' Hoy la Asociación de Colonos Arren- 
datarios y la Alienza Libertaria , van 
haciendo conocer a los campesinos el 
verdadero camino de su redención. En- 
tre tanta malestar y despotismo econó- 
mico, no podía por menos de arreigar 
un Ideal tan bondadoso como el propa- 
gado por los delegados de la Alianza y 
le la Asociación que recorren las colo- 
vias. Los primero ensayos de Ayuda 
Mútua, practicados por los Comités 
Agrarios, han dado resultados espléndi- 
dos y esto cunde como reguero de pól- 
vora de une a otra parke. 

Para los que vivimos en el campo, 
explotados por el comercio, por los 
propietarios y acopiadorea, nada me- 
jor que la Asociación con sus Comités 
Agrarios de Ayuda Mútua y con 6us 
Secciongles. Los que colonizamos en cl 
distrito de Tandil, no necesitamos más 
ejommlos para convencernos de sus ven 
tejas y de la pronte solución de otras 
zovas. que se unan en Sección ¡Obras 
son amores! 


Eduardo lvars. 


(Arrendatario de campo Lucerna) 
Tendil, Enero de 1925, 
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Un folleto 


| 
Los reformistas repudiados en la Alianza Sobre el problema agrario 


intrigan en Europa 


En el número 64 de FEDE, periódi- ¡ ternacional, remitiendo comunicados co- 
co libertario que se edita en Roma, Una el que **Fede”” acoge, y cirenlando 
aparece un suelto de redacción titule- |la patraña del oro ruso. Explotando los 
do “Maniobras bolcheviques”?, que ¡útiles que detentan, los reformistas haa 
dice: | logrado sorprender a muchos camara: 

“¿La Alianza Libertaria Argentina |das, organizaciones y periódicos del ex- 
nos comunica que ha separado «e su |terior, complicándolos en la divulgación 
seno a las agrupaciones: *“El Trabajo*”, | de acusaciones que ni unos ni otros se- 
*“Luisa Michel”, **Pietro Gori”, ““La | rían capaces de probar. 

Racha?” y ““Tibor Samuelly*”, por la | En su oportunidad, con la Circular 
acción que estas han desarrollado en ¡Internacional N.o 1, la Alianza infor: 
defensa del Partido Comunista y las |mó a los camaradas sobre la solución 
organizaciones sindicales quo le respon- | Jada al conflicto interno, poniéndolos 
den, en guardia contra las posibles manio- 
bras de los reformistas. '“Fede”” ha 
sido sorprendida por la audacia e irres- 
ponsabilidad de los ex aliancistas. Las 
agrupaciones que ellos dan como expul- 
sadas, continúan en el seno de la Alian- 
za, honrándola con sus actividades cons- 
tructivas y revolucionarias. Las “fma- 
niobras bolscheviques?”, si so producen, 
serán contrarrestadas enérgicamente por 
los aliancistas, como lo ha sido la ma- 
niobra reformista, Las entidades sin- 
dicales que aquí responden al Partido 
Comunista, solo existen en el comuni ¡ 
cado apócrifo. Y en cuanto a la ayuda 
económica de ese Partido, no pasa de | 
gentina no ha remitido ese comunicado | sor «un chiste alemán. Todo el mundo 
a la prensa libertaria internacional. í sabe que el Partido Comunista de este 
Evidentemente, se trata de una inno- país se desarrolla en forma precaria y 
ble maniobra de los elementos rocienti- que a duras penas logra editar sema- 
mente expulsados de la Ajienza, empe- nalmente su órgano oficial. Aquí, en la 
ñadog en desprestigiar en Huropa a los Argentina, sépanlo los redactores do 
anarquistas revolucionarios de la Ar-|« Fede”, solo tienen dinero los chanta- 
gentina. Ya es del dominio público que gistas de *“La Protesta?” y los refor- 
la presencia de reformistas en nuestro | mistas expulsados de la Alianza, que 





** Advierte, también, que las agrupa- 
ciones separadas han falsificado los se- 
llos y papeles impresos de lu Alianza, 
para sorprender la buena fe do los com- 
pañerog y organizaciones. 





“Se aprestan, además, a editar una 
imitación de “El Libertario””, contan- 
do con el apoyo financiero del Partido 
Comunista.” 


Frente a tales afirmaciones que los 
redactores de ““Fede”” han acogido sin 
preocuparse de averiguar la solvencia 
moral de gus informantes, es del caso 
declarar que la Alianza Libertaria Ar- 


en el país 


La activa agrupación **El Trobajo”” 
ha lanzado una mueva edición. Trátaso 
de un buen folleto escrito por el prse- 
tigioso militante agrario, camarada 
Vidal Mata. En él se pinta, con colo- 
res fuertes y mano certera, el cuadro 
sumamente triste que ofrece la vida do 
los campesinos argentinos. 

Vidal Mata vertió en unas cuantas 
cuartillas todo — tal vez una sola par- 
te — lo que sus ojos de propagandista 
han podido observar en la vida de nues- 
tros gañanes. Nos describe, con singu- 
lar conocimiento de causas, como se de- 
sarrollan las actividades en la chacra. 
Enseguida, como recordándose que la 
estancia Cs el feudo agrario del país, 
levanta el telón y el lector tiene delante 
de sus ojos toda la brutalidad, toda la 
inhumanidad y todo el cinismo de que 
hace gala el estancicro en su trato con 
los infelices peones. 

Luego, nos habla del progreso de la 
maquinaria agrícola y estudia, ligera- 
mente, los efectos que ella produce en 
las llamadas leyes de la oferta y la 
demanda. 
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ADVERTENCIA 


| LOS VALORES, GIROS Y 
CORRESPONDENCIA RELA- 
CIONADOS CON LA REBE. 
LION, DEBEN SER DIRIGI- 
DOS Á NOMBRE DE MARIA. 
NO BARRAJON, INDEPEN.- 
CIA 2282, Buenos Aires. 

LA CORRESPONDENCIA, 
GIROS Y VALORES RELA- 
CIONADOS CON SECRETA- 
RIA DE FINANZAS, DEBEN 
SER DIRIGIDOS A NOMBRE 
DE HIPOLITO MORALES, 
INDEPENDENCIA N.” 2282, 
BUENOS AIRES. 

PARA EL BUEN FUNCIO- 
NAMIENTO ADMINISTRA- 
TIVO DE LA ALIANZA, SE 
PIDE A LAS AGRUPACIO- 


NES Y CAMARADAS TEN- 
GAN PRESENTE ESTA. AD- 
VERTENCIA. 








cabarren, Nevado a efecto por los STca- 
rios de Chile, 

| Se aprueba la actitud del compañero 
| Barrajón, aceptando un puesto en el C. 
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'Documentos oficiales de la A.L. A. 





Circular internacional No, 1 





Buenos Aires, 7 diciembre de 1924. 


— Queridos camaradas: Esta circular 
tiene por objeto poneros al corriente de 
los heehos que acaban de acontecer en 
el seno de esta entidad revolucionaria. 
Celebrada nuestra primera ronferen- 
cia regional, ratificados por unanimi- 
dad los documentos básicos de este or- 
ganismo trazada una ruta eminente- 
mente revolucionaria, los componentes 
de la Alianza estábamos dispuestos 4 
iniciar una seria y activa labor de co- 
laboración con el nuevo cuerpo federati- 
vo. Mas este, compuesto por elementos 
versátiles e ineptos ,por un lado, y de 
inconfesos reformistas, por otro, inició 
una obra de desórden, de indisciplina a 
las normas sabiamente legislados por 
nuestra conferencia regional. 
Pisotearon la Carta Orgánica; se econ 
fundieron en el más repugnante de los 
contubernios cón los elementos refor- 
mistas que responden a los mandatos 
de la Internacional Sindical, con **bu- 
rean”? en Amsterdam; eoquetearon con 
los residuos del *“purismo*” que integra 
la fracción romántica del anarquismo 
eriollo. Desde **El Libertario”?, — Úr- 


Tampoco, ese bodrio que se llama Ley | C. A. de la ““Asociación Argentina de | gano oficial, — iniciaron una campaña 


amigo Vidal Mata. 
Y, por último, el vutor de “*Aspce- 


tos del problema Agrario en la Argen- 


tina”?, se enardece hablando de la aso- 
ciación, de la ayuda mútua, del comu- 
nismo y do la revolucin agraria. Al 
respecto, en el folleto que nos ocupa, 
se encuentran capítulos lenos de fé, de 





anterior Comité Federal, puso en peli- [ee han apropiado el producto de una 
gro la vida y orientación de la Alianza, | yifa rogional destinada a crear una jm- 


situación grave que las agrupaciones prenta aliancista, dinero que gastan en 
adheridas salvaron enérgica y oportuna fomentar la intriga en Europa. 
mente, expulsáudolos, Queda advertida *“Fede”? y los otros 
Desbaratada entra nosotros la ma: |periódicog que prestan hospitalidad al 
niobra reformista, los expulsados utili- | Comunicado do los reformistas. En 
zando sellos, impresos y dinero que la leuanto a estos, la Alianza Libertaria 
Alianza les había entregado pora más | Argentina los invita a que se responsa» 
altos fines, se dedican a la intriga in- | bilicen de sus canallescas aseveraciones. 
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A los campesinos que preguntan si “La Re: 
belión” es el mismo periódico que 
¿pareció en Rosario y Campa- 
na por los años 1916-18 


Aeccediendo al pedido de los camara- * 
das agrícolas que nos escriben, decimos 





adentro una cosa que nos da el pálpito 


de que Fulano y Mengano son instru- 
que LA REBELION de entonces y la | mentos conscientes o inconscientes de 


de ahora es la misma, con la diferencia | nuestros enemigos los capitalistas. Y 
que ésta ha sido adoptada por la [sabéis lo que nos hace pensar más en 
“Alianza Libertaria Argentina”? que | que el campo está infectado de abrojos? 
supo dar forma orgánica al anarquismo | El **fondo secreto”... de los reptiles, 
revolucionario, en contraposición eon el | ereaño en el último congreso de la poli- 
anarquismo romántico que no conduce | cía internacional. 


a e práctico, , d : Así como el capitalismo de los fri- 
inguna institución, está más autori- goríficos, de los ferrocarriles y Cxpor- 


zada que la A. L, A. para hacer suya | tador, ereó el fondo de varios millones 
LA REBELION. Primero, porque en | de pesos para romper y malograr los 
ella militan los que supieron mantener- movimientos reivindicadores del proleta- 
se firmes, sin apartarse una línea de la | riado en la época de la guerra europea, 
senda trazada en la primera época del [la policía encargada de la custodia del 
periódico. Y segundo, porque la A. L.| capital internacional puso a disposición 
A. interpreta fielmente las mismas tác- | de una comisión especial cientos de miles 
ticas, los mismos postulados del anar- | do la misma moneda para eonfidentes 


ms misioniata ani a | : L 
quismo r visionista y antidogmático, que que tengan un parecido con Jas culebras, 
ha abierto brecha con su ágil estrategia 


de infiltración, tácticas y postulados, 
esbozados ya, con acierto, en LA RE- 
BELION de Rosario y Campana en los 
años 1916, 17 y 18, antes y después de 
los estruendos de la guerra y de la 
revolución más trascendental que han | 
conocido los siglos. 

LA REBELION que tan buena aco- 
gida y difusión tuvo entre los agrarios, 
dejó de aparecer para dedicarse sus edi- 
tores a una obra periodística de mayor 


Pues bien, caros amigos: la mejor 
manera de dar con la víbora es sigujen- 
do la huella que deja en forma de zis- 
zas en el polvo del camino, que si bien 
no logra morder al que ya está sobre 
aviso, puede emponzoñar a los que ven- 
gan detrás nuestro ignorando la presen- 
cia de tales alimañas. 

Hoy no hay que fiarse en las pafa- 
bras que digan los individuos; hoy hay 
que fijarse en las obras, pero no en las | 





magnitud y proyecciones: tal fué ““Ban- ro pd ab Cs SN 
dera Roja”, el gran diario revoluciona- S AS 0 hago en ea tad Me 
rio, elausurado, confiscadas sus máqui- | pt ya decanos? E de 
nas por orden de los espitalistas, y con- E a y. 08% 
denados sus redactores a seis años de jes el lema de la Alianza, y para pensar 


no hace falta abrir la boca, para cons- 
truir hay que valerse de los brazos y 
las piernas, Pensamiento y acción deben 
ir a todas partes donde haya meneste- 
rosos y oprimidos. Dejemos las críticas 
para los ociosos y vacilantes que, Menos 
de imperfecciones ellos mismos, encuen- 
tran faltas en todo sin siquiera tomarse 
cl trabajo de rasparse la roñía que los 
eubre. No nos extrañemos, camaradas. 
Vivimos una época de retroceso y de 
depuración. Los que salgan ilesos del 
remolino, esos triunfarán en la revolu- 
ción social, cuyos síntomas se anuncian 
con el desquicio general de las ideolo- 
gías que no acertaron a volcarse en el 
moldeo del sentido común. 


VIDAL MATA. 
Balcarco, Marzo de 1925. 


presidio, 





¿Qué hay quien dice que es un titulo 
usurpado el de LA REBELION? Vean, 
respecto a ésto es mejor callarse y no 
distraer energías combatiendo a elemen- 
tos que lanzan embustes a sebiendas. 
Por algo mienten!... Siendo así, lo 
único que cabe es ponerse a observar, 
silenciosamente, las acciones de los tales 
individuos para no verse envueltos en 
una maniobra. Hagan lo que hacemos 
nosotros; no damos crédito a las pala- 
bras de ningún hombre, por muy an- 
«rquista que se llame, hasta ver si es 
consecuente con lo que habla. Un ideal 
de bondad y de redención, como es la 
anarquía, puede ser invocado por el más 
perverso de los reformistas, para sem- 
brar la confusión en las filas revolucio- 
narias de los campesinos. En los 20 
años de contínua labor proselitista, mi- 
litando aquí en la Argentina, en España, 
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en el Brasil y en el Uruguay, sí bien no pa ms, ” 
hemos aprendido mucha filosofía, porque | E Pida “LA REBELION*: 
hemos carecido de tiempo para el estu- 2 ¡ 

flio, hemos, no obstante, aprendido a en todos los kioskos 3 
tonocer los hombres, no porque seamos y en su administración 3 
psicólogos, sino que parece que tenemos AE RI A 





amor y también de lógica, 

Creemos que tanto Vidal Mata como 
sus compañeros de agrupación han he- 
cho un noble esfuerzo al editar este 
nuevo documento que, unido al folleto 
do García Thomas y a otros que la 
agrupación **El Trabajo”” tiene el pro- 
pósito de publicar, constituyen la baso 
de una nueva literatura para la pro 
paganda constructiva del anarquismo 
revisionista. 

A los camaradas, recomendamos la 
lectura y difusión de “Aspectos del 
problema Agrario en la Argentina”. 

Para Vidal Mata y la agrupación 
““E] Trabajo””, nuestras felicitaciones. 


-—A_— 


Acuerdos del Comité 
Federal 


Reunión del día 21 de Diciembre 1924 
Presentes: G. Thomas, H. Morales, 


M. Barrajón, A. Goncelvez, H. Rosa: | Ma 


les, E. Vivó, E. Pérez y L. Pérez, En 
gira: Vidal Mata. Preside A. Gon- 
calvez. 

“¿Hacia la emancipación””, de Tan- 
dil, remite una nota para publicarse 


cn ““La Rebelión””, en que dá cuenta | 


do la obra difamadora que está rcu- 
lizando un tal Gavilán, en contra de 
la A. L, A, Se acuerda no publicarla, 
por referirse a un elemento expulsado 
de nuestra entidad. 


El camarada Vidal Mata nutifica 
su traslado a “Los Pinos?”. La agru- 
pación ““Florentino Ameghino”, de 
Reconquista, informa de la situación 
en que se encuentran los trabajadores 
frente a la ley 11.289. Se acuerda re- 
comendarles activen la propaganda en 
los Sindicatos para resistir esa ley. 

Es aceptado como socio directo un 
compañery de los Angeles Argentinos. 

Es aprobada una nota del secretario 
de internacionales, al *“*Comité de Re- 
laciones de agrupacioneg anarquistas?” 


: de Montevideo, dejando sin efecto el 


acuerdo sobre delegación a Europa. 

Por dificultades de imprenta se re- 
suelve postergar la salida de “La Re- 
belión”* hasta el 15 de enero, Se re- 
suelve imprimirlo en una imprenta en 
condiciones con la Federación  Grá- 
fica Bonaerense, 

Se acepta alquilar para sede social: 
de la A. L. A., una sala en la calle 
Independencia 2282. Se autoriza la 
comipra de varios útiles para secreta- 
ría. Se aceptan las donaciones de va- 
rios muebles, que hacen algunos eama- 
tadas. 5 

Se acepta el pedido de la “A, A. 
de Colonos Arrendatarios””, para ins- 
talar su secretaría en nuestro local so- 
cial ¿mediante alquiler, 


Reunión del día 5 de Enero de 192% 


Presentes: M, Barrajón, E. Pérez, A. 
Goncalvez, G. Thomas y M. Rosales. En 
gira Vidal Mata. Ausentes con aviso: 
H. Moraños, E. Vivé y L. P*raz. Preside 
Edvardo Pérez, 

Se aprueban las actas anteriores. 

Se aprueban las respuestas dadas por 
secretaría a varias agrupaciones. 

Se resuelve mantener el local abierto 
todas las noches, y sesionar el C. F. 
todos los viernes, 

Se acuerda ocuparse en LA REBE- 
LION del asesinato del camarada Re- 


' Agraria, dejó de ser comentado por el | Colonos Arrendatarios??. 


de deserédito contra la primera revolu- 


El compañero Raja Lardin dona 5 $ |“ión proletaria: la Revolución Rusa. 


| mensuales para LA REBELION. 
Agotados los asuntos, se levanta la 
sesión, 


Reunión del día Y de Enero 
Presentes: H. Rosales, G. Thomas, 


Desde cl mismo órgano, en artículos 
impregnados de apostasía ¡atacaron los 
conceptos más sustancialmente  revolu- 
cionarios de nuestro manifiesto consti- 
tutivo y Carta Orgánica. Sabotearón y 


atacan la obra de organización agraria 


E. Vivé, M. Barrajón, H. Rosales y |qua las agrupaciones aliancistas imicia- 


L. Pérez. En gira Vidal Mate. Au- 
sentes Con aviso: A, Goncalvez y E. 
Pérez. Presiae Thomas, 

Se aprueba el acfa anterior. 

Se dá lectura a la correspondencia, 


ron eon el mayor brío. En esta labor 
reaccionaria coinciden maravillosamen- 
te con la gavilla de chantagistas que se 
apoderó del diario **La Protesta*”; con 
log amarillos del movimiento corporati- 


tratándose un comunicado que remite | vista; con los órganos de la *“Liga Pa- 
la agrupación **Cultural Libertaria?”, | triótica?” (los Camelots du Roy le la 


de Firmat, para que se publique en 
LA REBELION. Tomo se trata del 
conflicto producido en la A. L, A.,, y 
ya solucionado satisfactoriamente por 
¡la reunión de delegados del 16 de 
' Noviembre úe 1924, se geuerda no dar 
lugar al pedido, enviándole 
agrupación una nia explicativa. 
Se informa de los úti:es adquiridos 
para secretaría, y de varias dunacio- 
nes hechas por diferentes compañeros, 
¡Se levanta la sesión a las 23 horas. 


Reunión del día 16 de Enero 


Presentes: Y. Pérez, A. Gonealvez, 
H. Morales, G. Thómas, H. Rosales, 
M. Barrajón, L. Pérez y E. Vivé. En 
| gira Vidal Mata. Preside A. Goncal: 
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Se dá lectura a una carta del com- 
| pañero García Pulido, dando cuenta 
| que se encuentra en Corrientes. 

¡Se continúa la lectura de correspon: 
dencia de agrupaciones, que se rela- 
¡ ciona con finanzas. 

Se nombra revisadorez de cuentas a 
los siguienfes compañeros: H. Bons- 
chora, Duran y Y, Preto. 











Se autoriza el pago de los trabajos 
| de carpintería realizados. 
Se levanta la sesión a las 23 horas. 





La reunión del día 23 de Enero se 
suspende por falta de número, hasta 
el día 30 del corriente. 





BALANCE 


Movimiento de Caja de 
lA LA, 


(Desde el 17 de Noviembre 
de 1924 hasta el 31 de 
Enero de 1925 


ENTRADAS 
Donaciones pro ““La Rebe- 





SN . $ 294,50 
Cofizaciones . ... ...... y 29.00 
Depósito de Varios . .. 50.00 
Préstamos de Varios . . . . , 75,00 
Entradas Varias. ...... » 94.60 

AAA 

Total $ 743.10 

SALIDAS 
Gastos Generales . . . . . $ 155.65 
Gastos periódico . . e «y 239.50 
Amortiz. préstamos . . . . . y 55.00 
Compra útiles y muebles . . , 132,00 
Depósitos a Varios . . +. y 100.00 
Propaganda y delegaciones ,, 235.00 
Prestación de solidaridad .,, 10.00 
Impresiones pare Varios . . , 23.50 

Total $ 740.65 

Total de Entradas $ 743.10 

Total de Salidas y 740.65 


Exist. efectivo en Caja $ 2.45 
H. Morales, Tesorero. — T. Fratto 
H. Bonachera y E. Durán, Revisadores, 


Argentina); con los grandes hacendis- 
tas y los señores feudales. En esta la- 


| bor do división e intriga, se acreditan 


como enemigos de las falanges campe- 
sinas que habitan el suelo argentino. 
Finalmente, el ex Comité Federal, 
desoyó los llamados a la reflexión y a 
la cordura que le hicieron las agrupa- 
¡ ciones y se negó a convocar una reunión 
de delegados para discutir las múltiples 
acusaciones que sobre el mismo gravita- 
ban y esperar la sanción que sobre un 
pedido de renuncia, debería  aplicár 
aquella magna y libertaria «asamblea. 


Ofendidos en tal forma los sentimien 


tos libertarios de los aliancistas, éstos 
resolvieron, en reunión de agrupacio- 
nes de la capital, celebrada el 16 de no- 





Luis Pérez (hijo), secretario de asun 
tos sindicales. 

Antonio A. Goncalves, secretario de 
relaciones internacionales. 

Mariano Barrajón y Eduardo Pérez, 
vocales. 

El compañero Barrajón fué pombra- 
do administrador del órgano oficial. 


Desautorización de los delegados e Fu- 
ropa.— 


Juando esta circular llegue a manos 
de los compañeros europeos, andarán 
por esos países dos muchachos que os- 
tentan una eredencial extendida por el 
ex Comité Federal y que careco de to- 
do valor . 

La ““delegación”” fué nombrada 
dentro del mayor silencio; sólo los alle- 
gados al Comitó Federal depuesto co- 
nocían semejante nombramiento. Den- 
tro tambión del mayor misterio, partie- 
ron de este país los dos excursionistas 
que por poca reflexión, falta de respon- 
sabilidad, o por cor'veniencias privadas, 
so hicieron cómplices de los absurdos 
vometidos por el Comité Federal y se 
arriesgan a representar ante los cama- 
radas del viejo mundo, la comedia dle 
“la delegación de los anarquistas de ln 
Argentina??. 

Los supuestos delegados de la Alian- 
za Mámanso Luis Di Filippo y Roland» 
Martel, elomento recién venido a las fi- 
las revolucionarias el primero y casi 
desconocido el segundo. 

El Comité Federal, plenamente anto- 
rizado por las agrupaciones, niega ca- 
vácter oficial a semejanto delegación y 
declara: que el organismo que represtn- 
ta no se hace responsable de nada do 
lo que digan o hagan esos supuestos 
delegados. 

Consideramos obvio entrar en mayo- 
ves detalles, pues este simple aviso es 
lo suficiente para impedir que los cu- 
maradas de Europa sean víctimas de 
ana burla audaz. 

Organo oficial.— 

Como los elementos que componian el 
Comitó Federal depuesto se negaron a 
hacer entrega de todo lo concerniente a' 
órgano oficial — como asimismo de los 
útiles y sellos de la Alianza, — en lo 
sucesivo esto dejará de llamarse “El Li. 
hertario”?, cuyo título será snbstituído 
por este otro: ““LA REBELION”, 

Los compañeros no deben prestar cró- 
dito a lo que diga un periódico que se 
llama “(El Libertario*? y que imita las 
caracteristicas materiales del órgano 
oficial de la institución, El órgano ofi- 
cial de la Alinza aparecerá quineenal- 
mente y so titulará LA REBELION; 


viembre de 1924 y con la aquiescencia | debajo del título dirá: **Organo ofi- 


de importantes núcleos del interior, le- 


poner al Comité Federal, exigirle la en- | na??. 
trega de todos los útiles y nombrar un 


cial de la Alianza Libertaria Argenti- 


Creemos haber cumplido con un de 


nuevo cuerpo directivo, integrado por | ber do revolucionarios, al informar a 


militantes fundadores de la Alinnza y 
de arraigadas convicciones revolueiónA- 
rias. : A 


y 


Nutvo Comité Federal. — 


Hermenegildo Rosales, secrotariv ge- 
neral. ( 

Hipólito Morales, secretario de fiman- 
7299. / + dd Ñ 

J. Vida] Mata, secretario de cuestlo- 
nes agrarias. 

Eva Vivé, secrotaria para ln propa- 
ganda femenina. 

García Thómas, secretario de prensa, 





los camaradas de otros países. 
Aprovochamos la oportunidad para 


O ¡ expresar a los compañeros del exterior 


que la Alianza ratifica sus deseos de 
mantener con los revoluciona:ios de to: 
do el mundo las más asfluas y cordia- 
les relaciones. 


El Comité Federal, interpretando el 


sentir de los aliancistas, os augura un 
triunfal porvenir y os presenta sus fra- 
ternales y libertarios saluJos, 

Por el Comité Federal, Antonio A. 
Goncalves, secretario de relaciones Yi- 
ternacionales. 





Pro “LA REBELION“ 


Agrup. “Pietro Gori*' Ca- 
pital. Lista No, 26 . . . . $8 8.00 
Argel Matalias, Mar del Pla- 
O A o A ALO 
Alfredo Tuero, Tandil. Lista 
Mo o 1000 
Haydéc Bonachera y Fratto 
Capital . . il ZU 00 


Varios de Cerro Leones (per 
intermedio de Tuero) ..... 
Agrup *““Lunisa Michel”, Ca- 
pital. Saldo lista Vi 1 9:00 
Agrup “El Trabajo”? a cuenta 
de listas . ..... 11.00 


—_—— 


3 61.00 


... +. y 


Total 


GRAN VELADA 


A beneficio de “LA REBELIÓN:* 
y conmemorando el Primero 
de Mayo 


El Comité Federal acordó la roali-, 
zación de una gran Velada para la no- 
che del 31 de Abril próximo, víspera 


del lo. de Mayo. 


Los preparativos de esta Velada han 
queiado a cargo de las Agrupaciones 
“Luisa Michel” y ““Tibor Samnelle?”. 

En el próximo número publicaremos 

¡ el programa de esta interesarte fiesta, 


o, e NA in 


AVISO 


En el próximo número anunciaremos 
los números que han salido premiados 
cn la Rifa de la Agrupación “Hacia 
la Emancipación””, de Tandil. 

Se ruega a los que tengan boletas, 


en su poder giren gu importe. 


A. L. A. 
Agrupaciones adheridas 


**Luisa Michel”? (femenina). 
*“Tibor Samuelly””. 

“*“La Racha”. 

*“Pedro Gorl'>. 

““El Trabajo””. 
**Renovación””. 


INTERIOR: 


“«Florentini, Ameghino'”, — Re- 
conquista, 

*“Tierra y Libertad”', — Chabás, 

**Tierra Líbre*?. — Balcarce, 

“«Gultugal Libertaria, — Firmat. 

“La Rebelión””. — Martínez, 

**Brisas Libertarias'?, — Tandil. 

*«Nuevos Rumbos”, — 

*“*Hacia la Emancipación””. ,, 

“Luz entre las Sombras'”. — 
(Femenina). — Tandil, 
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